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Resumen. Compuesta por los departamentos de Antioquia, Caldas, Quind́ıo,
Risaralda y Valle del Cauca, los Andes Occidentales ha sido por mucho años
una de las regiones más prósperas de Colombia. Esta prosperidad se ha tra-
ducido en condiciones de vida e infraestructura superiores a las del resto del
páıs. El éxito y bienestar que presentan hoy en d́ıa los Andes Occidentales
están estrechamente ligados a la concentración de la producción de café, que se
dio alĺı durante gran parte del siglo XX. El arraigo del café en la región no sólo
se dio debido a que la geograf́ıa ofrećıa las condiciones ideales para el cultivo,
sino también a las instituciones cafeteras creadas para organizar la industria
del café. A pesar de esta prosperidad, el constante descenso del precio interna-
cional del café después del rompimiento del pacto de cuotas de producción en
1989, sumado al estancamiento de la industria manufacturera en algunos de-
partamentos de la región, han afectado las economı́as departamentales menos
diversificadas. Es aśı como la región de los Andes Occidentales Colombianos
presenta las tasas de desempleo más altas del páıs, tasas que se han visto afec-
tadas aún más con la crisis financiera internacional a través del menor flujo de
remesas que los trabajadores oriundos de la región, y residentes en el exterior
env́ıan a sus familias.
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la República, Pereira), Gerardo Alberto Villa (Banco de la República, Medelĺın), Alberto
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Abstract. Composed by the departments of Antioquia, Caldas, Quind́ıo and
Valle del Cauca, the Western Andes have been for many years one of the most
prosperous regions of Colombia. Due to this prosperity, nowadays the region
shows better living and infrastructure conditions than the rest of the country.
The economic success and well- being of this region stems from the geographical
concentration of coffee production that occurred during the twentieth century.
Two factors favored the concentration of coffee production in this region: ideal
geographical conditions for growing coffee and the economic and social institu-
tions created around the coffee sector. Despite the prosperity shown by most
socio economic indicators, the continuous fall in the international price of coffee
after the last failure of the quota pact in 1989, in addition to the low dynamic
of the manufacturing industry in some of the departments of the region, has
affected the smaller and less diversified departmental economies of the region.
Given this, it is not surprising that the Western Andes show unemployment
rates that are among the highest in the country. The unemployment in the
region has intensified due to the effects of the 2008 economic slump, which af-
fected the region through lower levels of international remittances sent to this
region.
Palabras clave: Regional economics, coffee, geography, institutions.
Clasificación JEL: I32, J21, R11.
1. Introducción
La región de los Andes Occidentales colombianos (conformada por los depar-
tamentos de Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle del Cauca) es y
ha sido una de las regiones más prósperas del páıs.1 Sin lugar a duda, las
caracteŕısticas geográficas de la región han tenido un efecto importante en esta
prosperidad, brindando en gran parte del territorio las condiciones ideales para
el cultivo del café; uno de los principales productos de exportación del páıs
durante el siglo XX. Los Andes Occidentales se beneficiaron por muchos años
de concentrar las actividades productoras de café de exportación en el páıs, lo
que les permitió una dinámica económica sobresaliente que se tradujo en el au-
mento del bienestar de la población. Es aśı como esta región cuenta hoy en d́ıa
con indicadores sociales sobresalientes, con un alto nivel de capital humano, y
con infraestructura y servicios públicos superiores al de otras regiones del páıs.
Sin embargo, tras la ruptura del último pacto de cuotas del café en 1989,
en el cual los productores limitaban su producción para mantener un precio
elevado, con el beneplácito de los páıses consumidores, el precio real del café
1Para ser precisos la región de los Andes Occidentales no incluye el municipio de Bue-
naventura en el departamento de Valle del Cauca, pero en muchas instancias la información
que se utiliza para el análisis no se puede desagregar a nivel municipal. Es improbable que al
excluir a Buenaventura de muchas de las estad́ısticas presentadas, si fuese posible, se alteren
significativamente las conclusiones y cálculos que se realizan en este documento.
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ha cáıdo década tras década. Esta situación desencadenó lo que los cafeteros
han llamado la más compleja crisis del café en sus más de cien años de his-
toria (refiriéndose a la constante cáıda del precio internacional del café en los
últimos 20 años). Adicionalmente, el estancamiento de la industria en la región
también ha sido un hecho que ha influenciado las tasas de desempleo, princi-
palmente en las zonas del Eje Cafetero. Como reacción ante esta situación,
los departamentos más pequeños de la región han tenido que buscar alterna-
tivas económicas para diversificar sus economı́as y hacerlas menos propensas
a choques externos. Por esta razón un departamento como el Quind́ıo de-
cide apostarle a actividades como el turismo rural, en las llamadas haciendas
cafeteras, desarrolladas alrededor de parques temáticos y otras actividades de
entretención (ejemplo que con menos convicción sigue Risaralda). Caldas se
consolida como el departamento que atrae un importante número de estudian-
tes universitarios de otras regiones y le apuesta al desarrollo de los centros
de servicios telefónicos, o Call Centers, para un número creciente de multi-
nacionales. Antioquia y Valle, al ser de las economı́as más diversificadas e
importantes del páıs, se ven mucho menos afectadas por la dinámica que se da
alrededor del café. A primera vista, es sorprendente que a pesar de su acci-
dentada geograf́ıa, las empresas multinacionales instalen en esta región plantas
de producción de vocación primordialmente exportadora. Sin embargo, (i) la
oferta y calidad de la infraestructura de servicios públicos; (ii) una mano de
obra relativamente mejor calificada y (iii) su ubicación geográfica privilegiada,
cercana a los tres mercados más grandes del páıs (Bogotá, Cali y Medelĺın), y
en un punto intermedio entre los mercados de los páıses andinos, hacen de la
región un lugar más atractivo que regiones geográficamente más aventajadas
como la Costa Caribe, pero competitivamente más rezagadas en estos aspectos.
Es importante mencionar que aunque la industria cafetera ha perdido im-
portancia dentro de la actividad productiva del páıs, en los departamentos del
Eje Cafetero, el café y las actividades económicas relacionadas con éste todav́ıa
siguen siendo de gran importancia. Es impreciso afirmar que el turismo, o
cualquier otra actividad económica, hayan desplazado la caficultura en estos
departamentos. Lo que se observa son esfuerzos, a veces descoordinados, de
búsqueda de actividades complementarias que ayuden a aumentar los ingresos
de los hogares y empresas de la región que se vieron disminuidos con la cáıda
de los precios del café. En este sentido, la región, y particularmente los depar-
tamentos más pequeños de la misma, deben responderse, en el planteamiento
de su desarrollo, las siguientes preguntas: ¿Qué hacer ante la cáıda económica
de uno de sus principales productos? ¿Será el turismo la v́ıa? ¿La industria?
¿Los servicios?
Este trabajo presenta una descripción de la geograf́ıa f́ısica y socio-económica
de la región de los Andes Occidentales de Colombia. El documento trata temas
de largo plazo (relativo) como lo son: la importancia del café, el crecimiento
económico y la calidad de vida. Además, se tratan temas coyunturales pero de
gran impacto en la región, como lo son la migración internacional y los flujos de
remesas que los trabajadores oriundos de la región env́ıan a sus familias desde
el exterior.
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El documento se divide en seis secciones, la primera de las cuales es la pre-
sente introducción. La Sección 2 da una brev́ısima mirada a las caracteŕısticas
básicas de los Andes Occidentales colombianos. La Sección 3 describe los as-
pectos más relevantes de la geograf́ıa f́ısica de la región, además de subrayar
cómo su geograf́ıa brinda condiciones ideales para el cultivo de café. La Sección
4 hace una revisión de la población y sus condiciones de vida; en ésta se mues-
tran diversos indicadores que resaltan el alto nivel de bienestar relativo de esta
región. Los temas más importantes en el ámbito económico, tales como el
crecimiento, el desarrollo económico, la estructura económica, la importancia
del café y la industria, las remesas y la situación del empleo se discuten en la
Sección 5. El documento finaliza en la Sección 6 con algunas reflexiones.
2. Generalidades de los departamentos de los Andes Occidentales
La región de los Andes Occidentales que se estudia en este documento está com-
puesta por los departamentos de Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle
del Cauca, excluyendo el municipio de Buenaventura (ver Mapa). La región
limita por el norte con los departamentos caribeños de Córdoba y Boĺıvar;
por el oriente con Santander, Boyacá, Cundinamarca y Tolima; por el sur con
el Cauca y por el occidente con Chocó. Los Andes Occidentales sólo tienen
salida al mar Caribe al noroccidente en los municipios antioqueños de Arbo-
letes, Necocĺı, San Juan de Urabá y Turbo. En el Paćıfico sólo el municipio de
Buenaventura en el Valle del Cauca tiene costa, pero éste fue clasificado como
perteneciente a la región Paćıfica porque presenta caracteŕısticas geográficas
similares a las encontradas en esa región.
La región abarca un territorio de 92.840km2, que corresponde aproximada-
mente al 8,7% del territorio continental del páıs (ver Tabla Anexo). Los depar-
tamentos de esta región son bastante diferentes en el tamaño de su territorio:
por un lado, se encuentran departamentos de tamaños considerables (Valle
con 22.140 km2, incluyendo Buenaventura, y Antioquia con 63.612 km2), y
por el otro, se encuentran los departamentos del Eje Cafetero con superficies
que no superan los 8.000km2. Quind́ıo es el departamento con la menor área
(1.845km2). El territorio de los Andes Occidentales está dividido en 220 mu-
nicipios en los cinco departamentos, siendo Antioquia el departamento que
más municipios tiene (125), y Quind́ıo el que menos, con 12 (IGAC, 2008).La
región se encuentra en la mitad del Triángulo de Oro de Colombia, o el área
comprendida entre las ciudades de Bogotá, Cali y Medelĺın, las tres ciudades
más prósperas y más pobladas del páıs (Véase Tabla Anexo para algunas gen-
eralidades de los departamentos de los Andes Occidentales.)
3. Geograf́ıa f́ısica
Gran parte de los Andes Occidentales es una región natural que se extiende
desde el noroccidente de Colombia (Antioquia) hasta el suroccidente (Valle del
Cauca). La región está localizada al centro-occidente de Colombia entre las
cordilleras Occidental y Central. Su territorio tiene caracteŕısticas de relieve
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andino que predomina en el territorio, diversidad de climas y la presencia de
ŕıos de primer orden en el páıs como el ŕıo Cauca y el Magdalena. En esta región
se encuentran valles y llanuras, además de numerosas ciénagas y embalses que
muestran su riqueza h́ıdrica.
3.1. Relieve
Las cordilleras Occidental y Central en los Andes Occidentales crean numerosos
valles, altiplanos y serrańıas menores, las cuales determinan una gran variedad
de climas. En el departamento de Antioquia predomina el relieve de montaña.
Ésta es una extensa área montañosa que da lugar a importantes accidentes
geográficos como el Páramo de Frontino (3.850 metros sobre el nivel del mar,
msnm) y los Farallones del Citará (3.350 msnm). También existen zonas re-
lativamente planas localizadas en el valle del Magdalena y las zonas próximas
al Chocó y el Urabá, como lo son los valles del ŕıo Atrato (compartido con
Chocó), Porce, Cauca, Magdalena, Urabá y Bajo Cauca.
En Antioquia, la cordillera Central se extiende desde el Páramo de Arboleda
hasta el Alto de Tamar en ĺımites con el departamento de Boĺıvar. Al sur, la
cordillera forma el Macizo Antioqueño en el que nacen numerosos ŕıos y da
lugar a las serrańıas de Santo Domingo, Yolombó y Remedios, al igual que
altiplanos como el Oriente Antioqueño. Las mayores alturas de esta cordillera
en el departamento son el Cerro de los Parados, la Sierra Madera, el Alto
Castilla y el Monte San Miguel. La cordillera Central, la cordillera de relieve
más quebrado de las tres, ocupa la mayor parte del centro de Antioquia.
En Caldas, la cordillera Central forma el Nevado del Rúız (5.310 msnm),
que está localizado entre los valles del Magdalena y Cauca. Éste es el nevado
más grande de la cadena de volcanes de la cordillera Central. A su vez, esta
cadena es de gran relevancia ambiental para toda la región puesto que de su
sistema de páramos se desprenden importantes recursos h́ıdricos aprovechados
por 37 municipios. Adicionalmente, sobre esta cordillera se localizan los neva-
dos El Cisne (5.200 msnm) y Santa Isabel (4.950 msnm), este último ubicado
en ĺımites con los departamentos de Risaralda y Tolima. Juntos, los nevados
del Ruiz, Quind́ıo, Tolima, el Cisne y Santa Isabel conforman el Parque Na-
cional Natural los Nevados. 2 En Quind́ıo, las máximas alturas de la cordillera
Central se localizan en el páramo de Chiĺı (3.500msnm) y el nevado del Quind́ıo
(5.215msnm).
De la cordillera Occidental nacen los mayores accidentes orográficos en el
departamento de Antioquia, destacándose el Nudo de Paramillo (3.960 msnm),
entre los departamentos de Córdoba y Antioquia. En este lugar la cordillera se
divide y nacen las serrańıas de Abibe, San Jerónimo y Ayapel; serrańıas que
sirven de ĺımite natural entre los dos departamentos. También se encuentra
en esta área el Alto de La Horqueta (3.740 msnm) y de Musinga (3.850 msnm),
2Para una introducción a la geograf́ıa f́ısica y socio-económica del departamento de Cal-
das, véase el trabajo clásico de Garćıa (1937).
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Mapa 1. La región de los Andes Occidentales
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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aśı como otras montañas menos elevadas al oeste como el cerro Jarapeto (2.800
msnm), el cerro Quiparadó (2.150 msnm) y el Cerro de Caramanta (3.940
msnm), al sur del departamento.
En el departamento del Valle la cordillera se extiende en dirección suroeste-
nordeste, desde los cerros del Naya (2.500 msnm) hasta el cerro Tatamá (3.950
msnm). Entre los accidentes geográficos más destacados se encuentran los
Farallones de Cali (4.200 msnm), la serrańıa de Los Paraguas (2.000 msnm)
y el cerro Calima (2.300 msnm) en ĺımites con Chocó. Un importante punto
geográfico es el valle del ŕıo Cauca y los páramos de Chinche (3.800 msnm), Las
Hermosas (3.600 msnm), Miraflores (3.600 msnm) y Barragán (3.800 msnm),
en la misma cordillera.
3.2. Hidrograf́ıa
Los Andes Occidentales cuentan con la presencia de las más importantes ar-
terias fluviales del páıs, como lo son los ŕıos Magdalena, Cauca, Atrato y San
Juan, con numerosos afluentes que nacen de las estrellas hidrográficas que
tienen la cordillera Central y Occidental. Esta afluencia de fuentes hidrográficas
evidencia la importancia h́ıdrica de la región, especialmente en el departamento
de Antioquia. En el mismo departamento, también se encuentra la única sali-
da al mar de los Andes Occidentales, en los municipios de San Juan de Urabá,
Turbo, Necocĺı y Arboletes en el Golfo de Urabá.
Se encuentran en la región otros ŕıos como Nech́ı y Nare en Antioquia;
Arma, Chinchiná, Guarinó, Samaná y La Miel en Caldas; los ŕıos Quind́ıo,
Verde, Lejos y Espejo en Quind́ıo; Risaralda, Otún, La Vieja, San Juan y
Quinch́ıa en Risaralda y en el Valle del Cauca los ŕıos Calima, Dagua y Naya.
En los Andes Occidentales se destacan también numerosas ciénagas en las
tierras bajas (o llanuras) de Antioquia, como las de Buchadó (la más impor-
tante), las ciénagas de Nech́ı y del Bagre en el Bajo Cauca y las de Puerto
Berŕıo y Yondó en la llanura del Magdalena. Cuenta con embalses de gran im-
portancia en el páıs, entre los que se encuentran la represa del Peñol que tiene
una capacidad de 1.169 m3 de agua para la generación de enerǵıa; el embalse
de Miraflores que se alimenta de las aguas del ŕıo Tenche, a 1.800 msnm en la
cordillera Central; el embalse Playas, alimentado con las aguas de los ŕıos Nare
y Guatapé en los municipios de San Carlos y San Rafael; y otros como Porce
II, Guatapé, Guadalupe, Punchiná, Ayurá, Piedras Blancas, Ŕıogrande I y II,
San Carlos, Calderas, Jaguas, Troneras y La Fe.
3.3. Suelos
La mayor parte de los suelos de la región son de gran fertilidad, especialmente
en la vertiente oeste de la cordillera Central, “ como consecuencia de las capas
de ceniza volcánica que se han depositado sobre la superficie de las sucesivas
erupciones del sistema Ruiz-Santa Isabel-Tolima” (IDEAM, 2005). El relieve
ondulado o quebrado de los Andes Occidentales, y de buena profundidad es
propicio para el desarrollo de las actividades agŕıcolas, por lo tanto, los mejores
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Mapa 2. Hidrograf́ıa de los Andes Occidentales
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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suelos para la agricultura, especialmente para los cultivos de café, se encuentran
sobre terrenos ondulados cubiertos por depósitos volcánicos, aśı como en el fértil
valle del ŕıo Cauca.
Las condiciones climáticas, geográficas y geológicas de la región determinan
en gran parte la producción de café. Es aśı como la zona cafetera está ubicada
principalmente en las vertientes húmedas de las cordilleras Central y Occiden-
tal, aproximadamente entre los 1.200 y 2.000 msnm, con una vegetación de
bosque andino, donde el café hace parte importante del sistema. Los suelos de
los Andes Occidentales presentan elementos notables: son suelos jóvenes, de re-
ciente formación, con pendientes y longitudes considerables, en relieves desde
plano a ligeramente ondulado (menos de 25% de pendiente) hasta abruptos
(mayor de 75%), presentan caracteŕısticas morfológicas y propiedades f́ısico-
qúımicas especiales, dadas por materiales resultantes de erupciones volcánicas
y de transformaciones de otras rocas. La mayor parte de estos suelos presentan
excelentes condiciones f́ısicas y adecuada estabilidad estructural y permeabili-
dad, lo que los hace resistentes a los procesos erosivos y en los cuales confluyen
caracteŕısticas comunes como la profundidad, el material volcánico alterado, la
humedad relativa y la distribución regular de lluvias (IDEAM, 2001).
La productividad de los suelos está determinada por la interacción entre las
caracteŕısticas f́ısicas y climáticas, a través de un sistema espećıfico de cultivo,
lo que se conoce como “ vocación de los suelos” , como lo es el caso de los cafetos
a plena exposición solar o a la sombra (CENICAFÉ, 2008). 3
El Mapa muestra las unidades de suelos más importantes de los Andes
Occidentales por departamento, en el que se observan las caracteŕısticas f́ısicas
más relevantes. Antioquia y Valle poseen tierras localizadas sobre el plano de
inundación de relieve ligeramente plano a ligeramente inclinado, con pendien-
tes hasta del 7%, no presentan problemas de erosión, o es muy ligera, y que
conforman un paisaje de planicie aluvial.
El departamento del Valle del Cauca además, posee tierras ubicadas sobre
planos de inundación de relieve ligeramente plano y se caracterizan por ser
superficiales a moderadamente profundos, pobre a moderadamente drenados y
fertilidad natural alta, condiciones que favorecen la presencia de cultivos tran-
sitorios semi intensivos. Estas tierras se clasifican como paisaje de planicie
fluvio lacustre. Posee también tierras que se encuentran sobre lomas y colinas,
en relieves que vaŕıan desde ligeramente quebrados a ligeramente escarpados,
con pendientes entre 7 y 50% y sus suelos se caracterizan por ser moderada-
mente profundos a profundos, bien drenados y por tener fertilidad natural baja
(CORPOICA-IGAC, 2002).
3.4. Clima
El territorio colombiano se encuentra ubicado principalmente en la zona de
bajas latitudes, lo que configura un clima tropical afectado por elementos como
las variaciones de altitud. En este sentido, el sistema montañoso configura en
3Para un análisis del cambio del paisaje y del uso del suelo véase Guhl, (2008b).
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Mapa 3. Fertilidad y cuencas hidrográficas
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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buena parte el clima de cada lugar en el páıs, de tal forma que a medida que
se asciende en elevación la temperatura disminuye en promedio a razón de 1◦C
por cada 187 m (IDEAM, 2001). Es aśı como en las zonas montañosas “hay una
geograf́ıa vertical tropical, caracterizada por poca variación de temperatura e
insolación anual, variaciones asociadas a la elevación y cambios de temperatura
entre el d́ıa y la noche” (Guhl, 2008).
Un aspecto central del clima es la temperatura del aire, que en los Andes
Occidentales y en el resto de la región andina está determinada por la presencia
de los pisos térmicos; 4 en la región estos se distribuyen entre templado, cálido,
y en el conjunto fŕıo, muy fŕıo, extremadamente fŕıo, subnival y nival (en los
volcanes). En el clima de la región es notable “ la presencia de franjas bien
marcadas de valores relativamente altos o bajos de temperatura” (IDEAM,
2001). En efecto, los valores más altos se registran principalmente en los valles
de los ŕıos más importantes de la región (Magdalena y Cauca), mientras la
zona montañosa del centro de Antioquia, las áreas cercanas a los nevados y las
regiones de páramo presentan los valores más bajos.
Los vientos alisios y locales constituyen otros factores condicionantes del
clima, además del relieve, que influyen sobre factores como la distribución de
las lluvias, la humedad del ambiente y la nubosidad. En la región, las masas de
aire húmedo sobre la cordillera Occidental y la depresión del ŕıo Cauca ejercen
influencia sobre el clima, en la medida en que crean dos marcadas tendencias:
(i) muy húmeda en la vertiente occidental y (ii) húmeda con tendencia seca,
en la vertiente oriental hacia el valle del ŕıo Cauca(IDEAM, 2001).
El régimen de lluvias en los Andes Occidentales, al igual que en el resto de
las regiones naturales de Colombia, está marcado no sólo por el desplazamiento
de la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), la cual pasa por el territorio
colombiano en dos ocasiones al año, sino también por la acción de factores como
la orograf́ıa y la circulación atmosférica.5 La mayor parte del territorio de la
región presenta un régimen bimodal de lluvias, excepto en algunos sectores de
la vertiente oriental de la cordillera Central a la altura de Samaná (Caldas).
El Figura 1 muestra el régimen de lluvias. En éste se observa que la región
presenta dos periodos de máximas precipitaciones: el primero, comprendido en
la temporada abril-mayo y el segundo en octubre-noviembre, mientras que los
periodos de menor pluviosidad corresponden al periodo enero-febrero y el mes
de julio.
La precipitación en los Andes Occidentales es bastante similar en su com-
portamiento durante el año, pero sus niveles vaŕıan sustancialmente en algunos
casos. Los departamentos que exhiben una mayor precipitación durante todos
los meses del año son Quind́ıo y Risaralda con precipitaciones que alcanzan los
250 mm en los meses de abril, mayo, octubre y noviembre. Para estos mis-
mos departamentos los meses de enero, febrero, julio y agosto presentan las
precipitaciones más bajas, siendo éstas de entre 110 y 130 mm por mes. Por
4Éstos consisten en la disminución de la temperatura media del aire a medida que aumenta
la altura sobre el nivel del mar. Véase IDEAM (2001).
5La Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT) es un cinturón de baja presión atmosférica
que rodea al planeta alrededor de la región ecuatorial.
Rev. Econ. Ros. Bogotá (Colombia) 13 (1): 117–190, junio de 2010
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Figura 1. Precipitación en los departamentos de los
Andes Occidentales(a)
Nota:
(a) La precipitación de los departamentos es el promedio de las medi-
ciones de precipitación tomadas en las estaciones existentes en cada
departamento. La precipitación anual promedio en Antioquia es de
1.656mm, en Caldas de 1.530mm, en Quind́ıo de 2.081mm, en Risa-
ralda de 2.210mm y en Valle de 908mm.
Fuente: Elaboración del autor con base información del IDEAM
(2009).
otro lado, está el Valle del Cauca cuyas máximas precipitaciones durante el año
apenas si se aproximan a las bajas precipitaciones en Quind́ıo y Risaralda. En
el Valle, aunque los meses más lluviosos coinciden con los meses más lluviosos
de los otros departamentos de la región, su nivel de precipitación es bastante
inferior. En estos meses de lluvias, la precipitación en el Valle apenas supera
los 100mm por mes, recibiendo aśı casi la mitad de la precipitación de los otros
departamentos de la región. En los meses de baja precipitación, ésta es de
menos de 50mm por mes. Los departamentos de Antioquia y Caldas presentan
variaciones en la precipitación durante el año, pero a niveles intermedios a los
presentados por un lado por Quind́ıo y Risaralda, y por el otro, por el Valle del
Cauca. Dado que niveles de precipitación de entre 1.800 y 2.800 mm anual son
los recomendables para la óptima producción de café, no es sorpresa que los
Andes Occidentales brinde las condiciones geográficas ideales para la siembra
del grano (Fedecafé, 2008).
En la Montaña Antioqueña se presentan contrastes en la distribución tem-
poral de las lluvias; en el Valle de Aburrá caen entre 2.000 y 2.500 mm en 200
d́ıas, mientras en la parte norte y noreste del departamento llegan a caer entre
3.500 y 4.000 mm anuales en 250 d́ıas. En las llanuras de Urabá, el Bajo Cauca
antioqueño, y el Magdalena Medio, las precipitaciones vaŕıan entre los 700 y
2.000 mm anuales. En la cuenca del ŕıo Atrato la pluviosidad supera los 2.000
mm anuales. El nivel de precipitaciones anuales del valle del ŕıo Porce y las
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zonas bajas de la cordillera Central hacia el ŕıo Cauca oscila entre los 500 mm y
1.000 mm al año. En Caldas, las precipitaciones anuales superan los 3.000 mm
anuales (en zonas cercanas a la cordillera Oriental) y hasta los 2.000 mm en la
parte occidental del departamento. Quind́ıo y Risaralda registran, en prome-
dio, 2.000 mm al año. En la parte media del valle del ŕıo Cauca (desde Cartago
hasta Puerto Tejada), el nivel de precipitaciones es mucho menor, puesto que
no alcanzan los 1.500 mm en 100 d́ıas, excepto el área de Cali, Yumbo, Cerrito
y Candelaria, que registran alrededor de 1.000 mm; mientras que en la parte
alta de las vertientes la precipitación es un poco mayor y alcanza valores cer-
canos a 2.000 mm en 150 d́ıas al año. En la parte baja vaŕıa entre 4.000 mm
en 250 d́ıas en las estribaciones de las cordilleras y 1.500 mm durante 100 d́ıas
al año en la desembocadura del ŕıo (IGAC, 2008).
En términos de clima, se observa que la mayor parte del territorio an-
tioqueño (56%) se encuentra en clima cálido, 25% en clima templado y 19% en
clima fŕıo. En Caldas, predomina el clima templado en el 39% de su territorio,
37% se encuentra en clima fŕıo, 23% en clima cálido y el 1% hace parte de sub
páramo. El 53% del territorio del Quind́ıo está localizado en clima templado,
45% en clima fŕıo y 2% en sub páramo. En Risaralda, el 60% del territorio
se encuentra en clima templado, 35% en clima fŕıo y el 5% restante en otros
climas. En el Valle del Cauca la mitad del territorio se localiza en clima tem-
plado, 28% en clima cálido, 20% en clima fŕıo y el 2% se encuentra en sub
páramo. En general, el clima predominante en los departamentos de la región
es el templado.
En Antioquia, el clima cálido corresponde a las llanuras de Urabá, el Bajo
Cauca antioqueño y el Magdalena Medio, con temperaturas alrededor de los
24◦C, lo que favorece el desarrollo de actividades como la ganadeŕıa y la pre-
sencia de bosques secos tropicales. La parte occidental del departamento está
marcada por los efectos del clima tropical húmedo o ecuatorial, en la parte
correspondiente a la cuenca del ŕıo Atrato, que hace parte a su vez, de la
región Paćıfica. Las temperaturas en esta región alcanzan los 24◦C. Por su
parte, las zonas templadas del departamento (por debajo de los 1.200 msnm)
se localizan en el Valle de Aburrá, el valle del ŕıo Porce, las zonas bajas de la
cordillera Central hacia el ŕıo Cauca, con temperaturas entre los 14◦C y 24◦C.
Por encima de los 1.500 msnm en el oriente antioqueño (la zona meridional
del Valle de Aburrá que incluye a Medelĺın), predomina el clima de montaña con
temperaturas que pueden oscilar entre 0◦C y 21◦C, dependiendo de la altitud.
El clima de montaña (hacia el centro del departamento) es protegido de las
masas de aire cálidas procedentes del Paćıfico, por la presencia de la cordillera
Occidental y el Páramo de Frontino. El clima de páramo, que representa sólo
una pequeña parte del territorio, con temperaturas inferiores a los 0◦C y altas
presiones, se presenta en el Páramo de Frontino, los Farallones del Citará, el
Páramo de Sonsón y el de Belmira.
Caldas posee gran variedad de climas, desde el de páramo, en las partes altas
de la cordillera Central donde se encuentra el Nevado del Ruiz y del Cisne, hasta
el clima cálido semi húmedo, presente en las tierras bajas de los valles aluviales
de los ŕıos Cauca y Risaralda y cálido húmedo en la planicie del ŕıo Magdalena.
Rev. Econ. Ros. Bogotá (Colombia) 13 (1): 117–190, junio de 2010
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En Quind́ıo, debido a la diversidad del relieve, el clima vaŕıa de fŕıo a de
páramo y húmedo (en las vertientes altas de la cordillera Central) hasta cálido
en las tierras bajas. El clima templado húmedo y templado semi húmedo son
caracteŕısticos del piedemonte, en el centro y el occidente del departamento
y vertientes bajas de la cordillera Central. Por su parte, Risaralda presenta
clima cálido suave a templado húmedo en la parte central, cálido semi húmedo
en la planicie del Cauca y fŕıo a gélido húmedo en las vertientes altas de las
cordilleras Central y Occidental.
3.5. La geograf́ıa y el café
¿Por qué es relevante la geograf́ıa para la región? Tal vez el efecto más impor-
tante es que la geograf́ıa proveyó las condiciones adecuadas para el surgimiento
de la economı́a cafetera en los Andes Occidentales.
De acuerdo con la Federación Nacional de Cafeteros, en Colombia las tierras
más adecuadas para el cultivo de café son las ubicadas en terrenos de laderas
(en las tres cordilleras), de fuerte pendiente y de intensa lluvia, entre los 1.000
y 2.000 msnm. Las condiciones climáticas óptimas para el cultivo, incluyen
temperaturas que oscilan entre los 19◦C y 21◦C. En climas fŕıos, donde la
temperatura es inferior a 19◦C, la producción de café es menor, se desarrollan
menos variedades y la cosecha se distribuye a lo largo del año, mientras en
climas cálidos, con temperaturas superiores a los 21,5◦C, “la vida productiva
del cafeto es más corta, la cosecha es más temprana y concentrada y el ataque
de la roya es más severo” (FEDECAFÉ, 2008).
La cantidad de lluvia más apropiada para el cultivo se encuentra entre
los 1.800 mm y 2.800 mm anuales, bien distribuidos en los diferentes meses
del año, con un promedio de 120 mm al mes. El exceso de lluvias favorece la
presencia en los cultivos de enfermedades como el “ mal rosado” y la “ gotera” ,
además puede disminuir o dañar la floración del cafetal. Aśı mismo, las seqúıas
excesivas generan el ataque de plagas y la posible pérdida de las hojas del cafeto
por falta de agua.
El cafetal requiere un clima caluroso y húmedo, a temperaturas constantes;
un promedio de humedad relativa de 70% a 95% es recomendable para el cultivo.
En efecto, en el Eje Cafetero el aire es normalmente húmedo y los vientos
presentan poca fuerza, lo que favorece el crecimiento del cultivo. El brillo
solar en esta zona se encuentra entre los 1.600 y 2.000 horas de sol al año,
equivalentes a entre 4,5 y 5,5 horas de sol al d́ıa, lo que constituye un elemento
favorable, dado que el café se comporta mejor a la sombra y las horas que mejor
aprovecha el cafetal son las de la mañana.
El suelo constituye un factor esencial para el cafeto, puesto que le facilita el
agua y los nutrientes necesarios para su crecimiento, desarrollo y producción,
además de servirle de base. Los suelos oscuros son los más apropiados para el
cultivo de café y los cultivos en general, debido a su gran contenido de materia
orgánica y los llamados “suelos francos”, aquellos que se caracterizan porque
sus part́ıculas se distribuyen en proporciones iguales, donde la permeabilidad
es moderada, de estructura granular, de buena profundidad efectiva y buena
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aireación. En cuanto a las propiedades qúımicas, los suelos donde se cultiva
el café deben tener una acidez o pH entre 5 y 5,5 (valores por debajo o por
encima de este rango ocasionan dificultades en la nutrición del cultivo).
Los elementos nutritivos que el cultivo de café requiere en mayor cantidad
son el nitrógeno, fósforo y potasio, mientras que requiere en menor cantidad
elementos como calcio, magnesio, azufre, hierro, zinc, manganeso, boro y cobre.
El normal crecimiento y desarrollo de la plantación cafetera, al igual que su
producción potencial (tanto en calidad como en cantidad) puede verse afectada
por la carencia de alguno de estos elementos. Sin embargo, para el cultivo son
más importantes las propiedades f́ısicas del suelo descritas anteriormente (es-
tructura, profundidad, permeabilidad) que su fertilidad natural. Aśı mismo, es
importante la presencia de materia orgánica en los suelos donde se cultiva café,
puesto que esta tiene una gran incidencia en la productividad del cultivo, en la
medida en que mejora las condiciones f́ısicas del suelo, favorece la retención de
humedad y la presencia de organismos que transforman la materia orgánica en
alimento para el cafeto. Los buenos suelos para el café deben tener contenidos
superiores al 8% de materia orgánica. Los suelos de la región cafetera presentan
estas caracteŕısticas. En su mayoŕıa son suelos francos, de buena profundidad,
con gran contenido de nutrientes debido a su contenido de depósitos volcánicos
y sedimentos aśı como de materia orgánica entre 8% y 15% (CENICAFÉ, 2008).
En śıntesis, las condiciones adecuadas para el cultivo de café se presentan
en una buena porción de la región de los Andes Occidentales, particular-
mente en los departamentos del Eje Cafetero, el norte del departamento del
Valle y en el centro y sur de Antioquia. Aśı pues, no es sorprendente como
se observa en el Mapa , que el área cosechada de café a nivel municipal en los
Andes Occidentales alcance los niveles más altos en el páıs.6
A pesar de que la geograf́ıa provee las condiciones adecuadas para el cultivo
del café en los Andes Occidentales, también es cierto que no es la única zona
de Colombia donde se dan las condiciones adecuadas para el cultivo de café
(Mapa 4). De hecho, el surgimiento del cultivo de café en las últimas tres
décadas del siglo XIX se dio en la zona de los Santanderes y Cundinamarca,
donde las condiciones geográficas eran también favorables para el cultivo. Para
esta época y hasta los primeros años del siglo XX, en estas zonas se produćıa
poco más del 80% del café en el páıs. Entonces, ¿qué factores convirtieron a
los Andes Occidentales en el centro cafetero durante el siglo XX? Al menos dos
se consideran en la literatura. Primero, a principios del siglo XX las regiones
productoras de café (Cundinamarca y los Santanderes) se vieron afectadas por
las confrontaciones bélicas durante la guerra de los Mil Dı́as. El conflicto
interno generó la interrupción en el transporte (lo que incrementó los fletes); y
el reclutamiento forzoso de combatientes o el abandono de tierras para evitar
dicho reclutamiento (lo que redujo la mano de obra disponible para el cultivo).
El segundo factor es la aguda crisis del sector externo a principios del siglo XX,
ocasionada por la cáıda del precio de las exportaciones. El precio internacional
6Otras regiones del páıs también presentan condiciones favorables para el cultivo de café,
como el norte del Tolima, sin embargo, como región los Andes Occidentales presenta la mayor
extensión en su territorio con las condiciones propicias para el cultivo (Mapa 4).
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Mapa 4. Área cosechada con café(en hectáreas) por municipio, 2008
Fuente: Elaboración del autor con base en información del Ministerio
de Agricultura y Desarrollo Rural, SIGOT.
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del café cayó un 50% durante esta crisis externa. Enfrentadas a estos dos
factores que duraron hasta años después de terminada la guerra, las haciendas
cafeteras produćıan pérdidas y su producción de café se volvió marginal. A
pesar de esta situación adversa en la zona cafetera de la época, Antioquia,
Caldas y Valle escaparon a la destrucción que se dio durante la guerra y se
generó un paulatino desplazamiento del eje de la producción cafetera hacia la
región occidental del páıs (los Andes Occidentales). Al final de la guerra, el
gobierno de Rafael Reyes enfocó sus esfuerzos en la reconstrucción del páıs a
través de la construcción de infraestructura vial y de ferrocarriles encaminadas
a estimular la agricultura de exportación (entre ellas, la de café) que veŕıa su
auge en los años siguientes (Bejarano, 1999).
El desplazamiento del eje productor cafetero hacia la región de los Andes
Occidentales (que para 1932 ya alcanzaba el 57% de la producción cafetera del
páıs) trajo consigo un cambio importante en la manera como se produćıa café
a finales del siglo XIX en Colombia. Del sistema de haciendas usado en Cun-
dinamarca y Santander (donde el proceso de producción y de comercialización
era realizado por los mismos hacendados), se pasó a un sistema de pequeña
producción en parcelas que impidió que las crisis del precio del café se tradu-
jeran en crisis internas. Dos hechos facilitaron la rápida expansión del café en
los Andes Occidentales. El primero fue la expansión de la frontera agŕıcola que
surge de la colonización antioqueña, y el segundo, fue que el café se adaptaba
fácilmente al tipo de asentamientos que surgieron con la colonización (Bejarano,
1999). Adicionalmente, y como se mencionó al principio de la presente sección,
la región brindaba las condiciones geográficas adecuadas para el cultivo.
En conclusión, el surgimiento del café en los Andes Occidentales se dio
gracias, no sólo a la favorable geográfica de la región, sino también a la coin-
cidencia de factores coyunturales que afectaron la viabilidad del negocio de
exportación de café, principalmente en las regiones productoras de finales del
siglo XIX. Estas fueron la Guerra de los Mil Dı́as, la dramática cáıda del precio
internacional del café y la estructura productiva y comercial de las haciendas
cafeteras. 7
4. Geograf́ıa humana
4.1. La población en el territorio
De acuerdo con el Censo de 2005, la población que habita la región de los
Andes Occidentales se aproxima a los 11.750.000 habitantes, lo que representa
el 27,9% del total de la población colombiana. En 1973, la región representaba
el 31,8% de la población total nacional, lo que sugiere una pérdida en la par-
ticipación de la población total de 3,9 puntos porcentuales en poco más de
tres décadas. Esta reducción en la participación, puede deberse a diversos
factores que no se discuten en este documento: tasas regionalmente bajas de
fecundidad, tasas de mortalidad superiores a las de otras regiones o migración
7Para diversos aspectos del desarrollo de la industria del café, entre otros, véase Arango
(1977), Ocampo (1999) y Palacios (2002).
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hacia otros departamentos del páıs.8 Los Andes Occidentales es la segunda
región más poblada, siendo superada por los Andes Orientales, cuya población
es cercana a los 15.640.000 habitantes (37,1% de la población del páıs). Los
Andes Orientales lo conforman los departamentos de Boyacá, Cundinamarca
(con Bogotá), Huila, Norte de Santander, Santander y Tolima.
Como lo indica la Tabla 1, por departamentos, Antioquia y Valle concentran
el 82,2% de los habitantes de la región. La población de los departamentos de
Caldas, Quind́ıo y Risaralda apenas representa la mitad de la población que
aportan Antioquia y Valle. Espećıficamente, estos departamentos de menor
tamaño aportan respectivamente el 8,3%, 4,5% y 7,6% de la población total
de la región. Aunque no se muestra en la Tabla , los diez municipios más
poblados de la región son: Medelĺın, Cali, Pereira, Manizales, Bello, Palmira,
Armenia, Itagǘı y Tuluá. 9 Estos municipios representan el 54,7% del total de
la población de la región. Nótese que éstos son las capitales departamentales
más otros municipios de Antioquia y Valle, lo cual refleja cuán pequeños son los
municipios del Eje Cafetero en términos de población. Armenia, por ejemplo,
tiene menos habitantes que los municipios de Bello, y Palmira (en Antioquia
y Valle). Esto se puede apreciar en el Mapa (Panel A). En éste se observa la
concentración de la población en los Andes Occidentales por municipios. Alĺı
se refleja el hecho que de los 220 municipios de la región, 195 tienen menos de
60.000 habitantes (88,6% de los municipios de la región); los que se identifican
en el mapa (Panel A) con los colores más oscuros.
8Otro factor es la emigración de personas hacia el exterior, como se refleja en los flujos
de remesas que llegan a la región. En la Sección 5 se analiza la importancia de las remesas
y los recientes flujos de migración internacional en los Andes Occidentales.
9Los municipios de Bello e Itagǘı hacen parte del Área Metropolitana del Valle de Aburrá,
conocida también como el área Metropolitana de Medelĺın.
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Al igual que en el resto de las regiones colombianas, la mayor parte de la
población de los Andes Occidentales se concentra principalmente en las capi-
tales departamentales y sus áreas metropolitanas (Mapa , Panel A). En general,
en la zona occidental del páıs existe una fuerte concentración de la población
comparada con el resto de regiones; ésta se concentra en los municipios que se
localizan en las cordilleras (Galvis Aponte, 2001).
Mapa 5. La población en los Andes Occidentales
Panel (a): Número de habitantes Panel (b): Habitantes por kilómetro cuadrado
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
Los Andes Occidentales es la región más pequeña en términos de territorio
(Tabla 1, columna 3). En total su territorio comprende 92.840 km2, lo que
representa el 8,2% del territorio nacional. Este porcentaje es bajo, dada la
participación de la región en la población nacional mencionada anteriormente
(27,9%). La mayor parte del territorio se encuentra en la jurisdicción del de-
partamento de Antioquia (68,5% del área de la región). Los tres departamentos
del Eje Cafetero apenas aportan el 15% del área, lo que no es sorprendente si se
tiene en cuenta que éstos son tres de los cinco departamentos más pequeños del
páıs. Valle por su parte, aporta el 23,8% del área de los Andes Occidentales.
Al tener en cuenta el aspecto poblacional y de territorio de los Andes Occi-
dentales es fácil comprender por qué presenta la mayor densidad de población
de todas las regiones del páıs (a excepción de San Andrés y Providencia).
La región tiene una densidad poblacional de 126,6 habitantes por km2, su-
perando en cerca de 20 habitantes por km2 a los Andes Orientales, duplicando
la densidad del Caribe Continental y cuadruplicando la densidad del Paćıfico
Colombiano (Tabla 1). La mayor contribución a la alta concentración de la
población en la geograf́ıa de la región la aportan los departamentos de Quind́ıo
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y Risaralda. Éstos presentan densidades poblacionales del orden de 287,4 y
215,5 habitantes por km2; el departamento del Valle presenta a su vez una alta
densidad con 185,4 habitantes por km2 (Tabla 1, columna 5). Un concepto
asociado a la concentración de la población en el espacio es el grado de urban-
ización; el cual es medido aqúı como el porcentaje de la población de la región
que reside en las cabeceras municipales (que se consideran los centros urbanos).
El grado de urbanización en los Andes Occidentales (79,3%) está ligeramente
por encima del nacional (74,4%). Como se puede ver en la Tabla 1 (última
columna), los departamentos de la región también superan individualmente la
tasa de urbanización nacional. Entre los departamentos de la región, el que
presenta el mayor grado de urbanización es Quind́ıo (86,5%), lo que se explica,
al menos en parte, por el reducido tamaño de su territorio. Los departamentos
más rurales son Antioquia y Caldas, con grados de urbanización de 76,1% y
69,3%. Al comparar las regiones, los Andes Occidentales presenta, junto con los
Andes Orientales, el mayor grado de urbanización de todo el territorio nacional,
seguidos por el Caribe Continental (71,9%). Adicionalmente, el Mapa 5 (Panel
B), muestra la densidad de población por municipio de los Andes Occidentales.
Las áreas oscuras representan mayores densidades de población; éstas se con-
centran en el eje vertical que baja desde Medelĺın hacia las capitales del Eje
Cafetero y Cali, en el Valle del ŕıo Cauca y las faldas de las Cordilleras Central
y Occidental. Como indica el mapa, las áreas menos densamente pobladas son
las limı́trofes con Chocó y con los departamentos de la Costa Caribe (Córdoba
y Boĺıvar).
4.2. Capital humano y condiciones materiales de vida
El propósito de esta sección es presentar evidencia descriptiva de los altos
niveles relativos de capital humano y de la calidad de vida en los Andes Occi-
dentales. Aunque no se muestra directamente, si es sensato pensar que muchas
de las ventajas que tiene hoy en d́ıa la región se deben, en parte, al surgimiento
del café en la región y a las instituciones creadas en torno a esta industria
(la Federación Nacional de Cafeteros y el Fondo Nacional del Café), que fa-
cilitaron la inversión en infraestructura f́ısica (en la Sección 5 se discuten las
principales inversiones del FoNC). Adicionalmente, el terremoto ocurrido en
1999 también trajo a la región recursos financieros para la reconstrucción de
los departamentos afectados (Quind́ıo y Risaralda principalmente).
Uno de los principios de la economı́a afirma que el bienestar de una sociedad
depende de su capacidad para producir bienes y servicios. Varios factores in-
fluencian esta capacidad, y por ende el bienestar y la calidad de vida. Entre
ellos se destaca el capital humano. Por esta razón, antes de analizar la cali-
dad de vida en los Andes Occidentales se considera el nivel educativo de sus
habitantes.
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La Tabla 2 muestra algunos de los indicadores comúnmente usados para
medir el nivel educativo de una sociedad. Éstos se presentan para las regiones
del páıs y para los departamentos de los Andes Occidentales, y fueron calcu-
lados usando la información del Censo General realizado en 2005. Los Andes
Occidentales, junto con los Andes Orientales, muestran la tasa de alfabetismo
más alta. Mientras en el páıs la tasa de alfabetismo es de 82%, en ésta es de
84,6%, lo que refleja claramente niveles de escolaridad más elevados que en el
resto del páıs. Dentro de la región, el departamento del Valle se caracteriza por
ser el que muestra un mayor porcentaje de alfabetas (86,2%). El logro escolar
en Antioquia es el más bajo de la región: el alfabetismo llega al 83,1%.
Los indicadores de años promedio de educación para aquellas personas de
más de 5 años, y para aquellos entre 20 y 65 años también muestran que los
Andes Occidentales tiene un mayor nivel educativo que otras regiones del páıs.
Las únicas regiones que la superan son los Andes Orientales y San Andrés y
Providencia. Mientras en la región el indicador de años promedio de educación
calculado para aquellos mayores de 5 años es bastante similar al de los Andes
Orientales (únicamente 0,2 años de diferencia promedio), el mismo indicador
para las personas entre 20 y 65 años muestra una diferencia de casi medio
año. Esta diferencia puede deberse a diferencias en la composición etaria o a
tasas de finalización de la educación formal entre las regiones. Al interior de la
región, nuevamente es Valle el departamento que presenta una población con
un mayor número de años de educación promedio en ambos indicadores (6,8
para los mayores de 5 años y 8,4 años para aquellos entre 20 y 65 años de edad).
Los demás departamentos presentan años promedios de educación que vaŕıan
entre 6,2 y 6,8 años para la población mayor de 5 años, y entre 7,6 y 7,8 años
para la población entre 20 y 65 años de edad.
La última columna de la Tabla presenta información del número de t́ıtulos
de educación superior otorgados por las entidades educativas (para el periodo
2001-2008) sobre la población del año 2005. Esta información proviene del
Observatorio Laboral (Ministerio de Educación Nacional). Por regiones, las
cifras en la tabla indican que los Andes Occidentales otorgaron cerca de 2.700
t́ıtulos por cada cien mil habitantes de 2005, ubicándola como la segunda región
del páıs después de los Andes Orientales (4.283 por cada cien mil habitantes
siendo altamente influenciada por los datos de Bogotá). La disparidad en el
número de t́ıtulos de educación superior otorgados es más marcada con otras
Rev. Econ. Ros. Bogotá (Colombia) 13 (1): 117–190, junio de 2010
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regiones del páıs. En el Caribe Continental, por ejemplo, únicamente se otor-
gan cerca de 1.600 t́ıtulos por cada cien mil habitantes, mientras en el Paćıfico
únicamente se otorgaron la mitad de los t́ıtulos que en el Caribe. Al interior de
los Andes Occidentales, el departamento que tiene un mayor número de t́ıtulos
conferidos en proporción al tamaño poblacional es Caldas (3.833) seguido de
Antioquia (2.802) y Valle (2.415). Caldas, y especial su ciudad capital Maniza-
les, se consolida aśı como un importante polo educativo al atraer a estudiantes
de diversas zonas de la región.
Uno de los principales indicadores usados en Colombia para analizar la
situación de la pobreza y la miseria es el Índice de Necesidades Básicas Insatis-
fechas (NBI). El NBI nos informa el porcentaje de viviendas (o personas) con
al menos una de cinco necesidades insatisfechas. Los cinco componentes que
se toman en cuenta son: (i) hogares en viviendas inadecuadas, (ii) hogares en
viviendas sin servicios básicos, (iii) hogares con hacinamiento cŕıtico, (iv) hoga-
res con alta dependencia económica de un miembro ocupado y (v) hogares con
ausentismo escolar. Aśı, el NBI mide diferentes aspectos que pueden reflejar la
pobreza: condiciones de vida, falta de empleo o ingresos y falta de educación.
Las personas o viviendas que tengan al menos una de estas caracteŕısticas se
denominan pobres, o con necesidad insatisfecha, y los que presentan dos o más
se les considera en situación de miseria. En Colombia, este indicador de la
pobreza se desagrega por cabecera municipal y por resto del departamento o
municipio. La Tabla 3 presenta el NBI para los departamentos de los Andes
Occidentales, el promedio de los departamentos de la región y la información
para Bogotá y el NBI nacional, además de su evolución entre los años 1973 y
2005, desagregado por cabecera municipal y resto.
La información de NBI para las viviendas ubicadas en las cabeceras se pre-
senta en las primeras tres columnas de la Tabla 3. En los Andes Occidentales
(en promedio), el porcentaje de viviendas con NBI pasó de 54,7 a 14,3 en el
periodo comprendido entre 1973 y 2005. Esto quiere decir que, en poco más de
tres décadas la pobreza se redujo en cerca de 74% (o 40,2 puntos porcentuales),
por encima de la reducción de la pobreza a nivel nacional. Como se aprecia en
la tabla, los Andes Occidentales, tanto en 1973 como en 2005, siempre mostró
un menor porcentaje de personas con NBI frente al promedio nacional. Las
dinámicas de la pobreza dentro de la región también son interesantes: en 1973,
el NBI de los departamentos estaba entre 49,6% (Caldas) y 59,5% (Quind́ıo);
mientras en 2005 éste mismo indicador variaba entre 13% (Risaralda) y 15,9%
(Antioquia). Es de destacar que los departamentos que redujeron su por-
centaje de población pobre a una mayor tasa fueron Valle (-75,9%) y Risaralda
(-76,0%).
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Aunque en el sector rural las mejoŕıas en la pobreza fueron menos pronun-
ciadas que a nivel urbano, también se observa en el indicador rural (Resto) una
reducción de la pobreza. Aún más importante, en este periodo (1973-2005),
la pobreza rural se redujo a una tasa promedio mayor en los Andes Occiden-
tales que en el resto del páıs. Por ejemplo, si se toma el cociente entre el NBI
promedio de la región y el del resto del páıs, éste arroja una relación de 0,86
en 1973 y de 0,59 en 2005. En las cabeceras municipales, estas cifras fueron
de 0,93 y 0,72, respectivamente. En otras palabras, en el sector rural de los
Andes Occidentales el NBI se redujo relativamente más rápido que en el sector
rural del resto del páıs. Esta información es consistente con la hipótesis de que
las instituciones que rodearon al café durante el siglo XX fueron uno de los
factores que aumentaron el bienestar general de los habitantes de la región. 10
El NBI total de la región, aquel que combina cabecera y resto, se redujo en
71,1% entre 1973 y 2005, al pasar de 62,3% a 18%. En 2005 las viviendas con
NBI alcanzaron en el páıs el 27,8%, y el 9,2% en Bogotá.
¿Dónde se concentran las necesidades insatisfechas? El Mapa 6 presenta
los ı́ndices de NBI total para los Andes Occidentales por municipios. Como es
de esperarse, dada la vasta extensión del departamento, los municipios con los
mayores ı́ndices de NBI se encuentran en el norte de Antioquia (color oscuro en
el mapa), en los ĺımites con algunos de los departamentos más pobres del páıs:
Chocó, Córdoba y Boĺıvar. En general, proveer de las condiciones mı́nimas de
saneamiento básico, educación y otros servicios públicos es más fácil si las comu-
nidades se encuentran concentradas en espacios geográficos cercanos a centros
urbanos que ya posean dichos servicios (como son las capitales de departamen-
tos). Esta misma razón explica en parte los bajos porcentajes de viviendas con
NBI al centro y sur de la región, donde se encuentran los departamentos del Eje
Cafetero y el Valle del Cauca (sin Buenaventura). La dotación y caracteŕısticas
de la tierra, y en general las caracteŕısticas geográficas de los municipios del
norte de la región, podŕıa ser más parecida a la de los departamentos con que
ellos limitan; y esto podŕıa explicar su atraso relativo al resto de municipios de
los Andes Occidentales.
Aunque el ı́ndice de NBI es uno de los indicadores más usados para medir la
pobreza, existen otros diversos indicadores que nos dan información sobre dife-
rentes facetas del fenómeno. La Tabla 4 presenta otros cuatro indicadores de las
condiciones y calidad de vida en los Andes Occidentales y en sus departamentos.
Estos son: (i) el Índice de Condiciones de Vida (ICV), (ii) el porcentaje de la
población que vive bajo condiciones de miseria (como se definió anteriormente),
(iii) el porcentaje la población por debajo de la ĺınea de pobreza y (iv) el Índice
de Desarrollo Humano (IDH).
10Una breve discusión sobre las instituciones del café se encuentra en la Sección 5.
Rev. Econ. Ros. Bogotá (Colombia) 13 (1): 117–190, junio de 2010
JUAN D. BARÓN 143
Mapa 6. Necesidades Básica Insatisfechas (NBI) por municipio, 2005
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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Tabla 4. Indicadores de condiciones de vida, miseria, pobreza
y desarrollo humano(a,b)
Departamento Índice de Miseria Población por Índice de
Región(a) Condiciones (promedio debajo ĺınea Desarrollo
de Vida 2002-2005) de pobreza (%) Humano
(promedio (promedio (promedio
2002-2005) 2002-2005) 2002-2005)
Antioquia 81,3 5,4 55,9 0,79
Caldas 78,5 2,5 58,4 0,77
Quind́ıo 79,3 3,2 45,9 0,76
Risaralda 79,5 2,7 45,9 0,77
Valle 82,8 2,7 39,5 0,79
Andes 80,3 3,3 49,1 0,77
Occidentales
Andes 76,7 4,6 55,6 0,78
Orientales(c)
Caribe 70,8 13,1 59,8 0,75
Continental
Paćıfica 65,9 10,8 67,8 0,71
Nacional 78,1 5,9 52,4 0,78
Notas:
(a) Los Andes Occidentales incluye Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle.
Los Andes Orientales incluye Boyacá, Cundinamarca (con Bogotá), Huila, Norte
de Santander, Santander y Tolima. El Caribe Continental lo conforma Atlántico,
Boĺıvar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre. La región Paćıfica incluye
Cauca, Chocó y Nariño.
(b) Para las regiones, los indicadores son calculados como promedios de los departa-
mentos correspondientes, a excepción del nacional.
(c) Para el Índice de Condiciones de Vida la fuente no reportaba los datos para
Cundinamarca.
Fuente: Elaboración del autor con base en Indicadores Sociales Departamentales,
SISD 37, Departamento Nacional de Planeación (Garćıa Cano, 2007).
El ICV mide el estándar de vida de las familias a través de doce indicadores
en cuatro grandes temas: (i) capital humano, (ii) condiciones materiales de la
vivienda, (iii) acceso y calidad de los servicios domiciliarios y (iv) el tamaño
y la composición del hogar. La ventaja de este indicador es el mayor número
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de componentes que incluye.11 El ı́ndice toma valores entre 0 y 100; entre más
cercano a 100 es el valor del ı́ndice, más alta es la calidad de vida en la región.
Como se observa en la Tabla 4, los Andes Occidentales muestra, entre todas
las regiones del páıs, la mayor calidad de vida, superando incluso a los Andes
Orientales. Al interior de la región, el departamento que presenta una mayor
calidad de vida es Valle (82,8), seguido de Antioquia (81,3). El departamento
con el menor ICV de la región es Caldas (78,5), aunque la diferencia con Valle
es pequeña (4,3 puntos).
El siguiente indicador que se discute es el de miseria (Tabla 4, columna 2).
Como se mencionó anteriormente, una vivienda se considera bajo condiciones
de miseria si tiene al menos dos de las caracteŕısticas que se miden para el ı́ndice
de NBI, es decir, la miseria se define como el hecho de tener varias necesidades
básicas insatisfechas. Para los Andes Occidentales también se encuentra el
menor porcentaje de viviendas en situación de miseria (3,3%), siendo esta cifra
cercana a la mitad del nivel nacional de miseria (5,9%). Hay que tener en cuenta
que la cifra para las regiones es el promedio simple de los datos departamentales.
Al interior de la región, es importante destacar que Antioquia presenta una
proporción de población bajo situación de miseria que es el doble (5,4%) de los
demás departamentos de la región.
La ĺınea de pobreza, o más bien la población por debajo de ella, informa
el porcentaje de la población que no cuenta con los ingresos suficientes para
satisfacer los requerimientos de nutrición de una canasta familiar y otros gastos
básicos. La Tabla presenta la ĺınea de pobreza en la tercera columna. Al interior
de los Andes Occidentales, los departamentos de Antioquia (55,9%) y Caldas
(58,4%) muestran porcentajes de la población bajo la ĺınea de pobreza varios
puntos porcentuales por encima de la ĺınea de pobreza trazada para el páıs
(52,4%). Al comparar los promedios departamentales para cada región, sin
embargo, se observa que los Andes Occidentales presenta el menor porcentaje
de población bajo la ĺınea de pobreza (49,1%). El departamento que más
contribuye a esta baja tasa de población en situación de pobreza es Valle, cuya
población pobre es 39,5%. Aunque este valor parece alto, éste es casi 13 puntos
porcentuales más bajo que el nacional y 16,4 puntos porcentuales más bajo que
el que muestra Antioquia.
El último de los indicadores de bienestar que se discute es el Índice de Desa-
rrollo Humano (IDH). El IDH mide tres componentes, todos ellos relacionados
con los logros de la capacidad humana: (i) longevidad, (ii) nivel educacional
e (iii) ingreso. Los resultados para este indicador se encuentran en la última
columna de la Tabla 4. El IDH toma valores entre 0 y 1, siendo un mayor valor
indicativo de un desarrollo humano más alto. Al mirar los resultados consigna-
dos en la tabla se observa que no hay mucha variación a nivel departamental,
y por ende a nivel regional en este indicador. Al interior de los Andes Occi-
11Los siguientes son las variables usadas para el cálculo del ICV: educación alcanzada
por el jefe del hogar, educación alcanzada por personas mayores de 12 años, jóvenes entre
12 y 18 años que asisten a bachillerato o universidad, niños entre 5 y 11 años en el hogar
que asisten al colegio, material de las paredes, material de los pisos, acueducto, con qué se
cocina, recolección de basuras, instalaciones sanitarias, niños menores de 7 años en el hogar
y el número de personas por habitación.
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dentales, el IDH toma valores entre 0,76 (Quind́ıo) y 0,79 (Antioquia y Valle).
Este es el único indicador de calidad de vida en que los Andes Occidentales
se posiciona por debajo del ı́ndice nacional, aunque sólo marginalmente. Los
Andes Orientales es la única región que lo supera, haciéndolo en 0,01 puntos.
En śıntesis, la gran mayoŕıa de indicadores de bienestar mostrados en la
Tabla 4, indicadores que en su gran medida miden diferentes aspectos del de-
sarrollo económico y social, ubican a los Andes Occidentales en una posición
cómoda y privilegiada dentro del páıs. Es importante recalcar que los logros
que miden estos indicadores no se alcanzan en el corto plazo; éstos son los re-
sultados de poĺıticas de inversión social de mediano y largo plazo tomadas en
décadas pasadas.
Uno de los componentes o factores que se mide en los anteriores ı́ndices de
bienestar de la sociedad es el acceso de las personas a servicios públicos domi-
ciliarios de forma adecuada. La Tabla 5 muestra el porcentaje de viviendas con
acceso a los servicios públicos domiciliarios por región y para los departamentos
de los Andes Occidentales en el año 2005. En general, se observa que los Andes
Occidentales presenta una muy buena dotación en enerǵıa eléctrica, acueducto,
alcantarillado y telefońıa, superiores al nacional y superando en todos los casos
a los Andes Orientales. En todos los servicios, excepto en telefońıa, se destaca
el departamento del Quind́ıo como el que presenta las tasas de cobertura más
altas de estos servicios (por encima del 92%), y Antioquia por tener las más
bajas. Dada lo reciente de la oferta del gas natural domiciliario, la distancia de
la región a los campos productores y la dif́ıcil geograf́ıa, no sorprende la baja
cobertura del servicio de gas natural en los Andes Occidentales.
Para concluir esta sección, se muestra en el Mapa la red vial de la región.
Aqúı las v́ıas son interpretadas como un indicador adicional de calidad de vida
dada que éstas influyen en el bienestar de los habitantes. Las ĺıneas más gruesas
representan la red vial principal del páıs. El departamento de Antioquia se
destaca por contar con v́ıas en aceptable estado que comunican a Medelĺın
con la mayoŕıa de municipios del departamento. El territorio antioqueño es
atravesado de sur a norte por la carretera troncal occidental; ésta atraviesa
la mayor parte de los municipios del departamento. La carretera nacional
atraviesa el departamento de Caldas y lo comunica con Antioquia y Risaralda.
Sus municipios se conectan entre śı y con Manizales. Aśı mismo, cuenta con la
presencia de troncales complementarias (que en muchos casos no se encuentran
en buenas condicionas) como las de Manizales-Aránzazu-Aguadas-La Pintada
y Petaqueros-Manzanares-Pensilvania.
La infraestructura vial de Risaralda articula las troncales nacionales que
unen el Paćıfico desde el centro y occidente del páıs; cuenta con dos v́ıas prin-
cipales que pertenecen al sistema sur-norte, por el corredor de occidente y la
troncal del Eje Cafetero. El sistema vial de Valle del Cauca se centra en el
eje norte-sur. Varios tramos comunican el departamento con las ciudades más
importantes del páıs.
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Mapa 7. Red de carreteras
Nota: Las ĺıneas gruesas representan las v́ıas principales.
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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De acuerdo con el Inv́ıas, Antioquia posee cerca de 1.508 km de carreteras,
de los cuales el 43% se encuentra en buen estado, el 15,4% es regular y el 12,9%
está en mal estado. El 71,8% se encuentra pavimentado, mientras solamente
el 3,6% pertenece a la red no pavimentada o afirmada. Caldas tiene 310 km
de carreteras, 40,4% de los cuales se encuentra en buen estado; el 86,8% se
encuentra pavimentado. Quind́ıo posee 171 km de carreteras; el 40,7% se en-
cuentra en buen estado. Risaralda posee 309 km de carreteras; el 36,9% de
estos se encuentra en buen estado. Valle del Cauca posee 680 km de carreteras,
31,5% de los cuales es regular, el 13,3% se encuentra en mal estado y el 12,3%
restante está en buen estado. ¿Cómo se compara la infraestructura vial de
la región con el resto del páıs? Como lo señala la Tabla Anexo 2, los Andes
Occidentales tiene el mayor número de v́ıas pavimentadas en comparación con
su área (0,025), le sigue los Andes Orientales, que llega al 0,018. Esta afir-
mación también se mantiene si se consideran no sólo las v́ıas pavimentadas
sino también las afirmadas, dado que el estado de estas v́ıas también es bueno.
Según el Inv́ıas, 46,7% de todas las v́ıas (pavimentadas y afirmadas) fueron
calificadas como en buen, muy buen o excelente estado. En este indicador
la región es solamente superada por el Caribe Continental, aunque el Caribe
tiene muchos menos kilómetros de v́ıas comparadas con su área total (0,015).
Adicionalmente, la región de los Andes Occidentales también presenta la mayor
proporción de v́ıas totales pavimentadas, 85,3%. Sobresalen dentro de la región
Caldas y Valle, cuyas v́ıas pavimentadas ascienden a más del 96% del total de
v́ıas dentro de dichos departamentos. 12
Todos estos indicadores de infraestructura vial, condiciones de vida, pobreza
y capital humano muestran que los Andes Occidentales tiene una situación
privilegiada dentro del páıs. Como veremos más adelante, estos indicadores
en la actualidad tan alentadores, son consecuencia en buena parte, del posi-
cionamiento de la región como centro productor y generador de divisas a través
del cultivo del café y de las instituciones creadas en torno a éste.
4.3. Violencia homicida
En el estudio de las dinámicas socio-económicas de los Andes Occidentales es
relevante hablar sobre la violencia homicida. Por un lado Antioquia y Valle
fueron en las décadas más recientes los departamentos con el mayor número
de homicidios y tuvieron las mayores tasas de homicidios del páıs, y por el
otro, porque los departamentos del Eje Cafetero también han presentado tasas
históricas de homicidios por encima del promedio nacional. Aunque la situación
de violencia mejoró rápidamente en la región en el periodo 2000-2006, ningún
otro departamento mostró la reducción del homicidio como lo hizo Antioquia.13
12Es importante mencionar que el total de v́ıas aqúı considerado es el total para el cual
el Inv́ıas generó una calificación del estado de las mismas.
13Más recientemente (año 2009) la violencia homicida se ha recrudecido, principalmente
en Medelĺın y su área metropolitana. Sin embargo, este aumento es por ahora temporal y no
ha sido consolidado en las estad́ısticas oficiales del DANE.
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Sin embargo, los Andes Occidentales siguen teniendo las tasas de homicidios
más altas del páıs.
Para proporcionar evidencia de esta situación la Tabla muestra, para hom-
bres solamente, el número, la tasa, y la participación regional de los homicidios
en los homicidios totales del páıs para los años 2000 y 2006. Cabe anotar que,
en general el 90% de las v́ıctimas de homicidio en Colombia son hombres, por
esto una medida que considere únicamente a este grupo demográfico provee
información más precisa sobre la dinámica de la violencia. El periodo 2000-
2006 es interesante dado que éste coincide con la implementación de lo que se
conoce como la primera etapa del Plan Colombia. En esta primera etapa, el
Plan Colombia fue una estrategia netamente militar enfocada a la destrucción
de los cultivos iĺıcitos en diferentes partes del páıs. Sin embargo, el entre-
namiento recibido por las fuerzas militares y el aumento del pie de fuerza, aśı
como el gran avance en términos loǵısticos, pudo haber tenido un efecto en
regiones del páıs con una presencia menor de cultivos iĺıcitos. Durante estos
años, se calcula que se gastó un monto equivalente al 2,5% del PIB anual en
actividades relacionadas con la lucha contra el narcotráfico. Una gran parte
de los recursos fueron proporcionados por el gobierno estadounidense (Barón,
2009; Mej́ıa y Restrepo, 2009).
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En la Tabla 6 se observa que Antioquia no sólo era en 2000 el departamento
con el mayor número de homicidios de la región (con 7.005) sino que éstos
representaban el 26,8% de los homicidios en el páıs; le segúıa Valle, con una cifra
nada despreciable (4.168 casos), lo que representaba el 16% de los homicidios de
hombres ocurridos en el páıs. En términos de tasas por cada cien mil hombres
(columna 2), todos y cada uno de los departamentos de los Andes Occidentales
superan con creces la tasa nacional (131,3 por cada cien mil hombres). La
tasa más baja la presenta el departamento del Quind́ıo, con 165,4 casos por
cada cien mil hombres y la mayor fue registrada por Antioquia con 270,4 casos
por cada cien mil hombres (más del doble de la tasa nacional). Es importante
resaltar que la mayoŕıa de las v́ıctimas de estos homicidios son hombres jóvenes
(entre 15 y 45 años de edad), lo que representa un gran potencial perdido en
términos de años de vida productivos.
Dadas estas cifras por departamento, sobre todo las de los departamentos
más poblados, no sorprende que los Andes Occidentales sobresalgan en el año
2000 como la región más violenta del páıs. La tasa de homicidios de la región
(237,8 casos por cien mil hombres) era aproximadamente tres veces la tasa de
homicidios en las otras regiones densamente pobladas del territorio nacional.
Por ejemplo, la tasa de homicidios de los Andes Orientales era de 88, es decir,
una diferencia de 149 casos por cada cien mil hombres.
A pesar de estas cifras de violencia tan desalentadoras, para el año 2006 esta
situación de violencia tuvo una mejoŕıa sustancial.14 De hecho, el número de
homicidios y la tasa de homicidio se redujeron en forma impresionante, dado el
breve lapso de tiempo. Como muestran las dos columnas últimas de la Tabla,
en la región el número de homicidios se redujo en 46%, mientras la tasa de
homicidios de hombres se redujo en 49,3%. Los Andes Occidentales mostró la
mayor reducción, tanto en número de homicidios como en tasa, comparada con
todas las otras regiones del páıs. Esta mejoŕıa, aunque se observó en todos
los departamentos de la región en términos absolutos, y relativos a las otras
regiones, se evidenció con mayor profundidad en el departamento de Antioquia.
Alĺı la tasa de homicidios se redujo a 86,1 casos por cada cien mil hombres, lo
que representó una reducción de 68% en seis años. Aśı mismo, los homicidios
se redujeron de 7.005 en 2000 a 2.423 casos en 2006. A pesar de la marcada
reducción de los homicidios en la región, la disminución de la violencia fue un
fenómeno nacional, como se puede apreciar en las variaciones de los homicidios
y sus tasas para las otras regiones del páıs, lo que mantiene a los Andes Occi-
dentales como la más violenta, con tasas de homicidios aproximadamente tres
veces más altas.
Finalmente, el Mapa 8 muestra la distribución espacial de los homicidios
(Panel A) y las tasas de homicidios por cien mil habitantes (Panel B) por mu-
nicipios para el año 2005. A diferencia de las cifras presentadas en la Tabla 6,
las presentadas en el mapa se refieren al total de homicidios y no únicamente
14La información de Estad́ısticas Vitales sólo está disponible hasta el 2006. Aunque hay
información disponible sobre violencia homicida para un periodo más reciente, ésta no se usa
ya que la metodoloǵıa es diferente y por consiguiente no es consistente con la de Estad́ısticas
Vitales.
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a homicidio de hombres. El mapa muestra que en los Andes Occidentales el
fenómeno de la violencia homicida es un fenómeno principalmente urbano, ya
que el mayor número de homicidios se presentan en las capitales departamen-
tales. En términos de tasa, los municipios del norte del Valle del Cauca y
aquellos en el sur-oriente antioqueño presentan las tasas de homicidios más
altas (color oscuro en el mapa).
Mapa 8. Tasas de homicidio municipal, por cien mil habitantes, 2005
Panel (a): Número de homicidios Panel (b): Tasa de homicidio (por cien mil habitantes)
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC, y Estad́ısticas
Vitales del DANE.
5. Aspectos económicos de la región
La economı́a actual de los Andes Occidentales está caracterizada por el predo-
minio de dos de las tres grandes economı́as del páıs: Antioquia y Valle (la otra
gran economı́a territorial es Bogotá). En términos de producción de bienes y
servicios dentro de la región, en el año 2007 el departamento que más con-
tribuyó al Producto Interno Bruto de Colombia (PIB) fue Antioquia (49,5%
del PIB), seguido de Valle (35,7% del PIB), mientras los departamentos de
Caldas, Quind́ıo y Risaralda aportaron 6,0%, 2,8% y 6,0%,respectivamente.
Esta dominancia de la producción relativa de Antioquia y Valle en la cifras de
producción es evidente. De hecho, y como se muestra en la Tabla 7, en 2007
la producción de bienes y servicios de Antioquia y Valle representó respecti-
vamente el 14,4% y 10,4% del PIB total nacional. Por su parte, los otros tres
departamentos de esta región alcanzan participaciones en el PIB nacional de
1,75% (Caldas y Risaralda, cada uno) y 0,81% (Quind́ıo). La participación de
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los Andes Occidentales en el PIB de Colombia se aproximó en 2007 a los 126
billones de pesos, lo que representó el 29,1% del PIB del páıs. La región es
pues, la segunda más próspera después de los Andes Orientales que aporta el
45,2% del PIB de Colombia.
En términos de PIB por habitante, el último panel de la Tabla 7 indica que
nuevamente los departamentos de Antioquia y Valle muestran una situación
relativamente mejor que la nacional, mientras que los departamentos del Eje
Cafetero están por debajo del PIB per cápita nacional. Aśı por ejemplo, mien-
tras el PIB per cápita de Antioquia y Valle es cercano a los 10.500.000 pesos
(de 2007), los de los departamentos del Eje Cafetero sólo alcanzan los 8.320.00
pesos por habitante. Como región, los Andes Occidentales goza de un alto PIB
por persona (cerca de 10 millones por habitante), siendo superada sólo por los
Andes Orientales en casi dos millones de pesos por cada habitante (Tabla 7).
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5.1. Crecimiento económico
La Figura 2 presenta la tasa de crecimiento anual del PIB real para la región y
para el resto de departamentos en el periodo 1980-2007. Este gráfico muestra
algunas caracteŕısticas interesantes. En primer lugar, aunque el crecimiento
económico ha sido similar al del resto del páıs, la región tendió a crecer a
tasas levemente inferiores que las del resto del páıs (en 17 de los 27 años que
componen el gráfico, el crecimiento económico anual estuvo por debajo del
crecimiento del resto del páıs). Otro aspecto a destacar es la alta volatilidad
del crecimiento en la región. De hecho, la desviación estándar de esta serie es
2,7 comparada a la desviación del resto, 2,3; esto se refleja en los grandes picos
de la serie de crecimiento. Un hecho notable es el alto crecimiento en el periodo
1985-1995 donde la tasa promedio de crecimiento alcanzó 3,9% anual, después
de un periodo de lento crecimiento durante el inicio de los años ochenta donde
el crecimiento era cercano al medio punto porcentual. Finalmente, la región,
aśı como el resto del páıs, se vio afectada por la recesión del 1999, aunque
en la región ésta empezó en 1998 cuando el producto se contrajo en cerca de
1%. Durante 1999 el decrecimiento fue aún más pronunciado, cayendo casi 4%.
A pesar de esta contracción, la actividad económica se recuperó sustancial y
casi continuamente a partir del año 2000. De hecho, en 2006 y 2007 la tasa de
crecimiento del PIB alcanzó las cifras más altas desde 1980; creciendo alrededor
de 8% anual en estos años.15
A pesar de que la Figura presenta información relevante sobre la dinámica
del producto en las regiones, no permite apreciar cómo estas dinámicas se acu-
mulan para reducir o cerrar las brechas en producto entre la región y el resto
de regiones del páıs. Para ello, la Figura (Panel A) muestra ı́ndices de PIB real
para la región y para el resto del páıs. En términos simples, el PIB en 1980
se hace igual para ambos (en nuestro caso a 1) y se aplican los crecimientos
porcentuales observados para cada una de las series de producción. Lo que
el gráfico muestra es que la brecha entre la producción de la región y la del
resto del páıs ha aumentado (como lo indica el aumento de la distancia vertical
entre las dos series en el gráfico). Esto no es sorprendente, dado el crecimiento
relativamente menor del producto en la región durante la mayoŕıa de años en
la muestra y presentado en el gráfico anterior (Figura ). El gráfico también nos
permite afirmar que con relación al año 1980 el valor de la producción real en
la región era 2,2 veces más elevado en 2007, mientras en el resto del páıs fue
superior (2,6 veces).
15La Figura Anexo 1 muestra las tasas de crecimiento anual del PIB real para cada uno
de los departamentos de la región para el periodo 1980-2007. Quind́ıo muestra una gran
variabilidad en el crecimiento de la producción. Por ejemplo, después de decrecer a casi
10% en 1989, en 1990 crece al 7%, luego al 27%, para finalmente caer al 1%. La desviación
estándar del crecimiento del producto para los departamentos es: Antioquia (3,5), Caldas
(5,1), Quind́ıo (9,3), Risaralda (4,1) y Valle (2,8). En este gráfico también se destacan: (i)
la relativa estabilidad de la tasa de crecimiento de los grandes departamentos (Antioquia
y Valle) probablemente debido a su tamaño y estructura económica más diversificada, y
(ii) la contracción del PIB del Quind́ıo en los años 2003 y 2004 a tasas cercanas al 5%,
probablemente asociadas a la crisis cafetera de principios de los dos mil, cuando los precios
internacionales del café cayeron a sus niveles más bajos en más de 40 años.
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Figura 2. Crecimiento anual del PIB real de los Andes
Occidentales, 1980-2007 (a)
Nota:
(a) Los datos de PIB real fueron empalmados usando varias entregas
de cuentas departamentales. La base de las series resultantes es 1975.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas
departamentales del DANE.
Dadas estas dinámicas en el aumento de la producción en la región, en com-
paración con el resto del páıs, es interesante analizar también las dinámicas que
mostraron durante este mismo periodo las economı́as departamentales de los
Andes Occidentales. Este tipo de análisis permite identificar aquellos departa-
mentos que contribuyeron a la pujanza económica y aquellos que se rezagaron.
Para ello, en la Figura 3 (Panel B) se muestran ı́ndices del PIB real para cada
uno de los cinco departamentos de la región. Como se hizo en la Figura 3 los
ı́ndices se hacen iguales a 1 en el año 1980, lo que permite hacer una com-
paración directa de cada año con la situación al inicio del periodo. El gráfico
muestra algunas caracteŕısticas importantes de la evolución de la producción
departamental. Primero, se aprecia que entre 1980 y 2007 todos los departa-
mentos, a excepción del Quind́ıo, aumentaron su PIB entre 2 y 2,5 veces. El
PIB en Quind́ıo, sin embargo, sólo se ha multiplicado por 1,5 en este periodo
de 27 años. De resaltar también es el hecho de que en este departamento el PIB
se redujo (en términos reales) durante toda la década de los ochenta, mientras
el crecimiento relativo ha sido escaso e inclusive inexistente desde principios
de los noventas. Es interesante a su vez, ver el impacto diferencial que tuvo
la recesión de 1999. En todas las economı́as departamentales se presenta un
estancamiento del PIB e incluso en algunas de ellas, como es el caso de Ris-
aralda, Caldas y Quind́ıo, se presentan reducciones importantes en el PIB de
ese año (comparados con los anteriores). Las economı́as más grandes y más
diversificadas, como son las de Antioquia y Valle, logran mantener sus tasas de
crecimiento en términos relativos. 16
16La Figura Anexo 1 muestra que los departamentos de la región mostraron tasas de
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Figura 3. Índices de PIB real departamental, 1980–2007(a) (1980=1)
Nota:
(a) Los datos de PIB real fueron empalmados usando varias entregas
de cuentas departamentales. La base de las series resultantes es 1975.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas
departamentales del DANE.
Hasta este punto se ha discutido la dinámica del PIB agregado, sin especial
interés en la relevancia y evolución de los sectores que lo componen. Usando la
información de las cuentas departamentales del DANE (base 1994), la Figura 4
muestra la participación porcentual de los grandes sectores de la economı́a en el
valor agregado total para los Andes Occidentales y para el resto del páıs, en los
años 1990 y 2005. Cabe aclarar que aunque existe información de PIB depar-
crecimiento anual en el periodo 1998-1999 entre -4% y -10%.
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tamental hasta 2007, cambios metodológicos en las cuentas departamentales
hacen compleja la comparación de esta información con las anteriores cuentas
departamentales (base 1994), especialmente por sectores. Dado que se quiere
presentar una visión de más largo plazo se optó por usar la información de las
cuentas departamentales del DANE (base 1994) que están disponibles para el
periodo 1990 a 2005.
En los Andes Occidentales, al igual que en el resto del páıs, los tres sectores
económicos con la mayor participación en la generación de valor agregado son
el sector servicios, la industria y el sector agropecuario (sin café). Al menos en
términos de relevancia, estos tres sectores fueron los más importantes en 1990,
y lo siguieron siendo en 2005.
Figura 4. Cambio en la estructura económica de la región, 1990 y 2005(a,b)
Notas:
(a) Dadas las discrepancias en la participación de los sectores entre las cuentas departamen-
tales base 1994 y base 2000, se prefirió usar las de base 1994 ya que cubren un periodo más
extenso. Por tanto, no se usan las cifras para 2006 y las provisionales de 2007.
(b) El sector servicios incluye: correos y comunicaciones, intermediación financiera y ser-
vicios conexos, inmobiliarios y alquiler de vivienda, empresas excepto servicios financieros
e inmobiliarios, domésticos, enseñanza de mercado, sociales y de salud de mercado, asocia-
ciones esparcimiento y otros servicios de mercado, administración pública y otros servicios
a la comunidad, enseñanza de no mercado, sociales y de salud de no mercado, asociaciones,
esparcimiento y otros servicios de no mercado, servicios de reparación de automotores, moto-
cicletas y art́ıculos personales, transporte y servicios domiciliarios. Los Andes Occidentales
incluye Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas departamentales del DANE.
Los porcentajes indican la participación del respectivo sector en el valor agregado (incluyendo
la intermediación financiera medida indirectamente).
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Lo que śı vaŕıa al comparar la región con el resto del páıs son las partici-
paciones absolutas de estos sectores. Mientras en 2005los servicios representan
el 53% del valor agregado, la industria el 18% y el agropecuario el 9,1% en los
Andes Occidentales, en el resto del páıs la participación de los servicios y la
industria era cuatro puntos porcentuales más baja y la del agropecuario era
cuatro puntos más alta. Adicionalmente, la participación del café en el valor
agregado en la región de los Andes Occidentales era dos veces y media más alta
que en el resto del páıs. Estas cifras indican que la estructura económica de
esta región no se diferencia en sus sectores relevantes sino más bien en que tan
importantes son éstos en la generación de valor agregado.
La pregunta que también permite abordar la Figura 4 es ¿cómo ha cambiado
la estructura económica de los Andes Occidentales? En la región, sólo tres sec-
tores aumentaron su participación entre 1990 y 2005: servicios, construcción y
agropecuario sin café, los cuales aumentaron su participación a tasas de 20,5%,
7% y 4,6% respectivamente. El aumento en la participación del sector servicios
en la región supera en 6,5 puntos porcentuales al aumento de la participación
de ese sector en el resto del páıs. Por su parte, el sector agropecuario redujo
su participación en el resto del páıs, dado que pasó de representar el 16% del
valor agregado en 1990 al 13% en 2005. Cabe anotar que el aumento de las
participaciones se puede dar por (i) un crecimiento más rápido del valor agre-
gado generado por el sector, o (ii) por la contracción del valor agregado de
otros sectores.
Adicionalmente, en la Figura 4 se observa una notable reducción de la par-
ticipación del café en la región, al pasar de 5,2% al 3% del valor agregado total.
Esta reducción fue menor que la reducción del sector en el resto del páıs, la
cual pasó de 1,5 a 1,2%. Los sectores de industria, hoteles y restaurantes y
comercio registraron descensos en su participación en la región al igual que en
el resto del páıs. Sin embargo, las reducciones de las participaciones de estos
sectores en la región fueron superiores a las del resto del páıs. Por ejemplo,
la industria en la región redujo su participación en cinco puntos porcentuales,
o en 21%; mientras en el resto del páıs la participación se contrajo en 12,5%.
Finalmente, en la región, el sector agropecuario (sin café) aumentó levemente
su participación al pasar de 8,7% del valor agregado total a 9,1%.
Si bien resulta relevante, la información que se acaba de discutir no permite
hacerse una idea precisa sobre la evolución de los diferentes sectores económicos.
Para analizar la evolución de los sectores de la economı́a en la región, la Tabla
8 presenta la tasa de crecimiento del valor agregado por sector (anualizada)
para el periodo 1990-2005. La Tabla 8 también desagrega la información para
los departamentos de los Andes Occidentales y para las otras regiones del páıs.
La parte superior de la Tabla (última columna) muestra que los departa-
mentos de la región crecieron entre 1,3% y 1,8% anual entre 1990 y 2005, siendo
Caldas el que presentó la tasa más alta y Quind́ıo la más baja.
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¿Qué sectores contribuyeron a estas tasas de crecimiento del PIB real depar-
tamental? En general, en los departamentos de la región el sector de servicios
fue el que más contribuyó al crecimiento del PIB, mostrando tasas anuales en-
tre 2,1% (Antioquia y Valle) y 2,8% (en el Quind́ıo). En los departamentos
pequeños de la región, sin embargo, el sector de la mineŕıa presentó tasas de
crecimiento superiores a la de servicios: en Caldas y Quind́ıo creció al 3,7% an-
ual, mientras que creció al 6,1% en Risaralda. Cabe anotar, sin embargo, que
la mineŕıa de los Andes Occidentales sólo alcanzó en 2005 una participación del
1,8% del valor agregado total. Adicionalmente, la participación de la mineŕıa
en el valor agregado en los departamentos de la región ha sido bastante baja:
en 2005, la participación de la mineŕıa era 1,47% en Caldas, 0,54% en Quind́ıo
y 0,94% en Risaralda. Sólo Antioquia tiene una participación relativamente
más alta de la mineŕıa en la economı́a. Esta alcanzó el 2,91% en 2005.
En contraste, el sector que menos contribuyó al crecimiento del PIB en el
periodo 1990-2005 fue sin lugar a dudas el sector del café (Tabla 8, columna 1).
Para los Andes Occidentales, el valor agregado generado por el sector disminuyó
anualmente a una tasa de 0,8%. Aunque esta desaceleración del sector fue un
fenómeno que se dio a nivel nacional, la tasa de crecimiento nacional del sector
fue inferior (-0,1%). El valor agregado del café se contrajo a tasas de 1,5% anual
en los departamentos de Antioquia y Quind́ıo, de -0,5% en Risaralda, mientras
creció muy poco en Caldas (0,4% anual) y Valle (0,3% anual). Adicionalmente,
es necesario resaltar que en Quind́ıo el sector comercio decreció a tasas del
orden del 1,8% anual, aunque presentó tasas de crecimiento del orden de 1,7%
en el sector de hoteleŕıa y restaurantes. Esta última cifra es consistente con
la creciente popularidad del turismo en el departamento del Quind́ıo. 17 Sin
embargo, se observa que este incremento sustancial en el valor agregado del
turismo se da principalmente en Quind́ıo y no en los otros dos departamentos
del Eje Cafetero: en Caldas el sector hoteles y restaurantes decreció en 0,3%
anual y creció 1,2% anual en Risaralda.
¿Cómo le fue a los sectores económicos de los Andes Occidentales en relación
con las demás regiones del páıs? Primero que todo, los Andes Occidentales
mostraron en el periodo 1990-2005 la tasa de crecimiento anual más baja del
páıs, superando solamente la de la Amazonia. Mientras los Andes Orientales
crecieron al 1,7% anual y el Caribe al 2,3% anual, los Andes Occidentales
crecieron al 1,5% anual en el periodo. La diferencia en las tasas de crecimiento
no parece significativa, pero si se calculan las tasas del periodo, se puede afirmar
que los Andes Occidentales aumentaron su PIB en 25%, mientras el Caribe lo
hizo en 41% y los Andes Orientales en 29%.
Un sector de vital importancia para las economı́as modernas es el sector
industrial, no solamente por sus estrechos encadenamientos con otros sectores
sino por su capacidad de generar empleo. Los Andes Occidentales mostraron
la tasa de crecimiento más baja entre las regiones del páıs (a excepción de la
17En el valor agregado del sector de hoteleŕıa y restaurantes no se incluyen, como es de
esperarse, el dinamismo económico del turismo informal. Según varios representantes del
gremio en el Quind́ıo, la informalidad en lo que se refiere a la oferta de hospedaje rural es
un problema en constante aumento.
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Amazońıa). De hecho, mientras la industria nacional creció al 1,0% anual (cifra
por cierto baja), en la región el crecimiento sólo alcanzó el 0,5%. En los Andes
Orientales la industria creció a casi dos veces la tasa de los Andes Occidentales,
mientras en el Caribe Continental lo hizo a casi tres veces.
El único sector que mostró un crecimiento por encima del nacional y del
resto de regiones fue el sector agropecuario (sin café). En los Andes Occiden-
tales este sector creció a tasas del 1,6% anual en el periodo, mientras la tasa
nacional alcanzó apenas el 1% anual (Tabla 8, columna 2). El único departa-
mento de la región que creció por debajo de la tasa nacional fue Quind́ıo, que
lo hizo a una tasa del 0,9%. El sector de la construcción creció 0,1 puntos por
encima de la tasa nacional (1,6% anual). Este crecimiento en la construcción
es liderado por el dinamismo del sector en los departamentos de Risaralda y
Valle, que crecieron 2,2% y 2,5%, respectivamente (Tabla 8, columna 5).18
Dada la importancia de los sectores de café e industria para la economı́a
de los Andes Occidentales, y el bajo e incluso negativo crecimiento del valor
agregado en éstos, en las secciones siguientes se analiza con un poco más de
detenimiento el comportamiento de estos sectores. Antes de esto, sin embargo,
presentamos algunos indicadores de PIB per cápita y su dinámica de mediano
plazo. El PIB per cápita es comúnmente usado para comparar la calidad de
vida o bienestar social de páıses o regiones; sin embargo, este indicador da una
idea solamente imperfecta de la riqueza relativa de las regiones del páıs.
La Tabla 9 presenta el PIB per cápita o por habitante, para los departa-
mentos de los Andes Occidentales y para las demás regiones del páıs. Como en
las tablas anteriores, se compara el año 1990 y el 2005. También se presenta
en las dos últimas columnas, el promedio para los años 2000 y 2007 usando
las cuentas departamentales del DANE (base 2000). Las comparaciones entre
estos dos paneles resultan complejas, dado el cambio en la medición del PIB;
por eso nos concentraremos en la información, con base 1994.
18Una descripción de la evolución de la industria en el Eje Cafetero se puede encontrar en
Gómez et al. (2005), mientras una descripción del turismo en el Eje Cafetero se encuentra
en Gómez et al. (2004).
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La Tabla indica que Antioquia, con aproximadamente dos millones de pesos
por habitante (a pesos de 1994), era en 1990 el departamento de la región con
el mayor PIB por persona, seguido por Valle con cerca de 1,9 millones de pesos.
Estos valores de PIB per cápita son considerados altos, dado que el PIB per
cápita para el páıs en el mismo año alcanzaba los 1,6 millones de pesos por
persona. En contraste, los departamentos del Eje Cafetero teńıan un PIB por
persona por debajo del nacional: Quind́ıo teńıa el más bajo de la región con 1,2
millones, seguido por Caldas con 1,3 millones y Risaralda con 1,4 millones por
persona en 1990. Comparados con otros departamentos, el departamento de
Antioquia era el sexto con el PIB per cápita más alto del páıs, Valle el séptimo,
Risaralda ocupaba el puesto 13, Caldas el 16 y Quind́ıo el 19. Al discutir estas
cifras siempre se debe tener en cuenta que la bonanza de la mineŕıa y la escasa
población de los departamentos apartados del páıs los ubican por encima de las
pujantes economı́as de Bogotá, Antioquia, y Valle. ¿Qué pasó entre 1990 y 2005
con el PIB per cápita? Las economı́as de los Andes Occidentales incrementaron
su PIB per cápita a ritmos diferentes. El PIB per cápita de Caldas, por ejemplo,
creció a un ritmo de 1,78% anual, mientras que Quind́ıo y Risaralda lo hicieron
a tasas de 0,22 y 0,68%. Este acelerado ritmo de crecimiento del PIB per cápita
de Caldas y el lento crecimiento de Risaralda hicieron que Caldas superara a
Risaralda en este indicador en 2005. Caldas mejoró su posicionamiento en el
ámbito nacional al pasar de ser la economı́a número 16 a la 11, mientras que
Risaralda perdió cuatro puestos, al pasar del puesto 13 al 17. El PIB per
cápita de Antioquia y Valle creció entre 1990 y 2005 a tasas menores que la
nacional: mientras el PIB per cápita del páıs creció al 1,06% en el periodo, el
de Antioquia creció al 0,86% y el del Valle al 0,77%. Dadas estas cifras, no
parece que exista un patrón de convergencia en el producto per cápita, sino
más bien uno de divergencia.
Visto por regiones, el PIB por habitante de los Andes Occidentales alcanzó
$1’846.000 pesos en 1990, valor que representa $50.000 menos por persona que
en los Andes Orientales (la región no minera con el PIB per cápita más alto).
El PIB per cápita de la región, sin embargo, fue el que creció a la menor tasa
entre todas las regiones del páıs (0,86%). Las regiones más pobres del páıs,
el Caribe Continental y la Paćıfica, mostraron tasas de crecimiento del PIB
per cápita significativas en este periodo: el del Caribe creció al 1,73% anual,
mientras el del Paćıfico creció al 2% (Tabla 9).
Al observar las cifras promedio para los años 2000 a 2007, en las columnas 6
y 7 de la Tabla 9 (a precios constantes del 2000 y por tanto no comparables con
las cifras en las columnas anteriores), se puede observar que el departamento
del Valle desplaza a Antioquia como el ĺıder en términos de bienestar (medido
imperfectamente por el PIB per cápita). Nótese cómo el ordenamiento del PIB
per cápita para los años 1990 y 2005 siempre arrojan a Antioquia como el ĺıder
en los Andes Occidentales.
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5.2. La economı́a cafetera
La Figura 5 muestra la participación del café en el PIB regional para el periodo
1990-2005 usando información de las cuentas departamentales del DANE, base
1994.El gráfico también presenta la evolución de esta variable para el resto
del páıs. Como se tratará un poco más adelante, el pacto de cuotas de pro-
ducción del Acuerdo Internacional del Café se rompió en 1989, desatándose
la sobreproducción del grano y la cáıda del precio internacional en la década
siguiente.19
Figura 5. Evolución de la participación del café en el PIB regional(a,b)
Notas:
(a)La ĺınea negra representa la información para los Andes Occidentales conformada por los
departamentos de Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle. La ĺınea gris denota la
participación del café en las economı́as del resto de departamentos del páıs. Los porcentajes
indican la participación del respectivo sector en el valor agregado (incluyendo la interme-
diación financiera medida indirectamente).
(b) Aunque existe información disponible de PIB departamental para los años 2006 y 2007,
el empalme de esta nueva información sectorial con la presentada en el gráfico (base 1994)
tiene problemas debido al cambio sustancial de la metodoloǵıa. De hecho, en las nuevas cifras
y para los departamentos de la región la participación del café se reduce a casi la mitad para
los años que hay información disponible (2000-2007). Por esta razón se excluyen estos dos
años del análisis.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas departamentales del DANE
(base 1994).
Para la región de los Andes Occidentales, en la Figura 5 se observa que la
participación del café se mantuvo estable en la primera parte de la década de
los noventa alrededor del 5,1% del PIB, pero en los años siguientes y hasta2001
la participación del café se redujo hasta llegar a 2,7%. Durante el periodo
siguiente la participación se recuperó un poco, pero solamente alcanzó el 2,9%
19Palacios (2002) describe el surgimiento y desarrollo de la industria del café en el periodo
1850-1970 en Colombia. Para un análisis de la industria del café y su impacto en el bienestar
y la actividad económica del Eje Cafetero, véase Vallecilla Gordillo (2001).
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en el 2005. Aśı las cosas, la participación del valor agregado generado por el
café en la región se redujo en 43% entre 1990 y 2005. En el resto del páıs, sin
embargo, y pese a algunas fluctuaciones durante el periodo, la participación
del café en el PIB se redujo en menor medida (ĺınea gris y eje derecho). En
1990, la participación del sector alcanzaba 1,4% mientras en 2005, llegó al
1,1% del PIB (una cáıda del 27,3%). Este gráfico sin embargo, no permite
apreciar si este descenso en la participación del café en la región se dio por un
crecimiento lento del sector (relativo al crecimiento de los otros sectores), o por
reducciones en el valor agregado real. El Figura 6 permite descifrar cuál de los
dos efectos se presentó y adicionalmente cómo fue la dinámica en cada uno de
los departamentos de los Andes Occidentales.
La Figura 6 presenta, en la parte superior, el valor agregado real generado
por el sector del café para cada uno de los departamentos de los Andes Occi-
dentales (en miles de millones de pesos de 1994) para los años 1990 y 2005. En
la parte inferior del gráfico se presenta la participación del sector por departa-
mentos para los mismos años. Al observar la parte superior del gráfico, es claro
que la menor participación del café en la región se debió a una cáıda del valor
agregado en términos reales (para calcular el regional, simplemente sumamos
el valor agregado de cada uno de los departamentos para cada año). Mientras
en 1990 el valor agregado generado por el café llegó a 961,9 miles de millones
de pesos, este valor apenas alcanzó los 788 miles de millones de pesos en 2005.
En otras palabras, el valor agregado real del sector se contrajo a una tasa anual
de 1,05% en el periodo, o en 18% entre 1990 y 2005. Al mirar al interior de la
región, se observa que todos los departamentos de ésta, a excepción de Caldas
y Valle, mostraron una reducción del valor agregado real entre 1990 y 2005:
Antioquia, Quind́ıo y Risaralda mostraron tasas negativas de 31%, 32% y 12%
en el periodo; mientras el valor agregado creció 11% y 7% en Caldas y Valle,
respectivamente.
Como puede observarse en la parte inferior de la Figura 6, la importancia del
café en la economı́a de los departamentos de la región vaŕıa considerablemente.
En los departamentos grandes, Antioquia y Valle, la participación del café en el
PIB era de 5,5% y 1,1%; pero estas economı́as son de las más grandes del páıs, y
que una fracción pequeña de éstas puede generar un valor agregado mayor que
el generado en departamentos con economı́as más pequeñas, pero donde el café
es más importante. Como se ve en la parte superior del gráfico, tal es el caso
de Antioquia. La importancia del café es mayor en los departamentos del Eje
Cafetero, o los departamentos pequeños de los Andes Occidentales. En Caldas
y Quind́ıo la participación del sector en 1990 alcanzaba el 15%, mientras que era
de 9% en Risaralda. Con participaciones menores que en 2005, la importancia
relativa del café por departamento es la misma de 1990. La participación del
valor agregado del sector café cayó significativamente entre 1990 y 2005 en
todos los departamentos (entre 27% y 51%). Dado que el valor agregado cayó
en la mayoŕıa de los departamentos, la cáıda en la participación del sector se
debe no solamente a que los otros sectores crecieron más, sino también a que
el sector se contrajo en muchos de ellos (como se vio en la parte superior de la
Figura 6).
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Figura 6. Valor agregado del cafépor departamento,
1990 y 2005(a,b)
Nota:
(a) Aunque existe información departamental de producción hasta
2007, se prefirió usar las cuentas departamentales base 1994 dado que
contiene un periodo más largo, 1990-2005. La importancia de los
diferentes sectores vaŕıa sustancialmente cuando se miran los datos
del DANE a nivel departamental bases 1994 y 2000.
(b) El valor agregado del resto del páıs como región pasó de 539.779
a 688.179 y su participación en el PIB del resto del páıs pasó de 1,4%
a 1,1%.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas
departamentales del DANE (base 1994).
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¿A qué se debe esta disminución en el valor agregado e importancia del café
dentro de la economı́a de la región y del páıs? En 1962 los páıses consumidores
de café (liderados por Estados Unidos) firmaron con los páıses productores el
primer Acuerdo Internacional del Café. El objetivo del acuerdo era evitar la
prolongación de la alta inestabilidad en el precio internacional del café experi-
mentada en la década del cincuenta debido a la entrada de nuevos productores,
principalmente del África, que teńıan costos de producción bajos. Para esta
época, Colombia ya era el segundo productor de café de exportación en el
mundo, superado únicamente por Brasil. Para alcanzar su objetivo, diversos
pactos de cuotas productoras fueron firmados en el marco del Acuerdo In-
ternacional, con el propósito de mantener más elevado el precio internacional
del grano. En 1989, el último pacto de cuotas se rompe y empieza lo que el
gremio cafetero en Colombia considera como la más profunda crisis del café
en su historia. Como era de esperarse, el rompimiento del pacto de cuotas de
producción trajo consigo un exceso de oferta del grano: Brasil pasó de pro-
ducir cerca de 23 millones de sacos en el año cafetero 1988/1989 a cerca de
37 millones diez años más tarde y 45 millones en el año 2008/2009; Vietnam,
por su parte pasó de 1 millón de sacos al rompimiento del pacto, a 7 millones
de sacos en 1998/1999 y a 16 millones en 2008/2009; la producción mundial
del grano pasó de poco menos 90 millones de sacos en 1998/1999 a casi 130
millones de sacos veinte años más tarde(según las estad́ısticas históricas de la
Organización Internacional del Café). En el caso colombiano la producción de
café si bien se mantuvo bastante estable durante el periodo 1980-2008, entre
11,5 y 12,5 millones de sacos, en los años siguientes al rompimiento del pacto
se disparó hasta alcanzar los 16 millones de sacos en 1991 y 1992 (Figura 7,
Panel A). Los niveles de producción comprendidos en ese rango se mantienen
a pesar de la reducción del área sembrada de café, lo que refleja el aumento de
la productividad de las áreas que no desaparecieron, principalmente gracias a
la introducción de nuevas tecnoloǵıas (Ramı́rez et al., 2002).
Como consecuencia de este fuerte incremento de la oferta de café y el lento
crecimiento de la demanda en el mundo, el precio internacional del café se
empezó a deteriorar desde el rompimiento del pacto de cuotas en 1989. Esta
tendencia, sumada a la revaluación del peso colombiano ha hecho que el pre-
cio real del café se haya reducido drásticamente. Como se puede apreciar en
la Figura (Panel B), el precio en pesos, de la libra de café suave colombiano
durante la década de los ochenta era de 6.536 pesos (de 2008), en los noventa
fue de $4.568 y en los últimos 10 años apenas si alcanzó los $2.994. Es de-
cir, el precio ha cáıdo en 54% desde el rompimiento del pacto de cuotas del
Acuerdo Internacional del Café. Podŕıa pensarse que esta cáıda se debe a las
variaciones en el tipo de cambio, pero los precios internacionales del café en
dólares muestran la misma tendencia decreciente (Pizano, 2001).
El manejo de la industria cafetera ha sido único si se le compara con las
poĺıticas adoptadas por otros páıses productores. Uno de los instrumentos
fundamentales de la poĺıtica cafetera en el páıs ha sido el Fondo Nacional del
Café (FoNC). Creado en 1940 por la Federación Nacional de Cafeteros y el
gobierno nacional, el FoNC fue establecido como una cuenta en las finanzas
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Figura 7. Producción anual y valor real de la libra de
café suave, 1980-2009(a)
Nota:
(a) Para el Panel (a) las cifras se agregan a partir de información mensual
de la producción registrada de café (sacos de 60 kilogramos de café verde
equivalente). Para el Panel (b) las cifras están a pesos de 2008. Lascifra se
calcula como el precio representativo del café suave colombiano en dólares,
convertido a pesos usando la tasa representativa del mercado en forma a-
nual (promedio de los 12 meses calendario) y deflactada usando el Índice
de Precios al Consumidor. El precio real promedio por libra para el pe-
riodo 1980-84 fue $5.622, para 1985-89 fue 7.450, para1990− 94fue4.493,
para 1995-99 fue $4.642, para 2000-04 fue $2.773 y para 2005-2009 fue
$3.215.
Fuente: Cálculos del autor con base en información del Banco de
la República y la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia
(www.federaciondecafeteros.org).
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públicas que se beneficia con los aportes del sector. Los recursos del fondo no
solamente son usados para reducir el impacto de la volatilidad de los precios
internacionales en el precio interno pagado a los caficultores, sino ha servido
también para la provisión de bienes públicos dirigidos a los productores de café
y al desarrollo de las zonas cafeteras (Pizano, 2001). Como lo señala un reporte
reciente, los recursos del FoNC han servido para aumentar el bienestar social de
los habitantes de las regiones cafeteras, y en opinión de muchos, el FoNC y la
Federación de Cafeteros suplió la ausencia del Estado en términos de inversión
en las épocas de oro del café en Colombia (Ramı́rez et al., 2002). 20
No es dif́ıcil imaginar que el FoNC impactó la calidad de vida y bienestar
en los Andes Occidentales: hasta el año 1999, con recursos del FoNC se cons-
truyeron casi 6.000 acueductos, cerca de 16.000 aulas, 5.400 viviendas para
maestros, 16.000 kilómetros de v́ıas, 1.700 puentes vehiculares y se llevó elec-
tricidad a cerca de 225.000 viviendas. Adicionalmente, más de 32.000 proyectos
de infraestructura se hab́ıan realizado en municipios cafeteros. Ahora que los
recursos del FoNC han disminuido, los cafeteros le piden al gobierno asumir un
mayor papel en la provisión de servicios públicos e infraestructura en la región
(Ramı́rez et al., 2002).
Desde el punto de vista de la administración del desarrollo regional, las
instituciones creadas en torno al café son únicas. La amalgama de recursos
públicos y administración privada, en estructuras jerárquicas y aparentemente
democráticas para la asignación de recursos, parece que rindió frutos en los An-
des Occidentales en términos de bienestar para la población. Esta experiencia
es un ejemplo de la existencia de alternativas al t́ımido proceso de descentrali-
zación iniciado a principios de la década del noventa.
5.3. La industria
En esta sección se analiza un poco más en profundidad las cifras del sector
industrial de los Andes Occidentales y de los departamentos que la componen.
Como se vio en la Tabla 8 y la Figura 4, el valor agregado real del sector
industrial creció entre 1990 y 2005 a tasas tres veces menores que el resto de la
economı́a de la región (alrededor de 0,5% anual); aśı como a tasas que equivalen
a la mitad de la tasa a la que creció la industria en los Andes Orientales e incluso
en el Caribe Continental. Dadas estas tasas deficientes de crecimiento del valor
agregado real de la industria, no sorprende que la participación de la industria
haya cáıdo del 23% del total del valor agregado en 1990 al 18% en 2005.
La Figura 8 muestra la evolución de la participación del valor agregado
generado por la industria para los Andes Occidentales y el resto de Colombia
como proporción del PIB para el periodo 1990-2005. Alĺı se observa que la par-
ticipación de la industria en los Andes Occidentales decreció aceleradamente
a principio de la década de los noventa. Mientras ésta representaba aproxi-
madamente 22% en 1990, en 1999 (año de fuerte contracción del producto), la
participación de la industria bajó al 16,8%; es decir 5,2 puntos porcentuales.
20Ese también es el sentimiento de dirigentes gremiales y representantes de la comunidad,
principalmente en el departamento del Quind́ıo.
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En el periodo 1999-2005, la participación de la industria se estancó, a pesar de
una breve recuperación en los años 2000 y 2001. En 2005, la participación de
la industria en el PIB regional fue del 17,1%. Es necesario aclarar que el valor
agregado de la industria creció (lentamente, pero creció) como se evidenció en
la Tabla 8; sin embargo, este crecimiento fue menor que el de otros sectores
como el agropecuario (sin café), construcción y servicios. La pregunta es: ¿se
dio esta misma situación de la industria en el resto del páıs? Al igual que en
los Andes Occidentales, la industria śı perdió participación en el PIB del resto
del páıs, al pasar del 16% al 11,8% en el periodo 1990-1999. Sin embargo,
ésta no se estancó como en los Andes Occidentales y por el contrario aumentó
año a año hasta alcanzar el 14% en 2005, terminando el periodo sólo 2 puntos
porcentuales por debajo de su participación en 1990.
Figura 8. Evolución del valor agregado de la industria relativo
a PIB, 1990-2005(a,b)
Notas:
(a)La ĺınea negra representa la información para los Andes Occidentale-
sconformada por los departamentos de Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Ri-
saralda y Valle. La ĺınea gris denota la participación delaindustria en las
economı́as del resto de departamentos del páıs. Los porcentajes indican
la participación del respectivo sector en el valor agregado (incluyendo la
intermediación financiera medida indirectamente).
(b) Aunque existe información disponible de PIB departamental para los
años 2006 y 2007, el empalme de esta nueva información sectorial con la
presentada en el gráfico (base 1994) tiene problemas debido al cambio de
metodoloǵıa.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas de-
partamentales del DANE. Los porcentajes indican la participación del
respectivo sector en el valor agregado (incluyendo la intermediación fi-
nanciera medida indirectamente).
Hasta aqúı se ha visto que el valor agregado de la industria aumentó en
términos reales, pero que este crecimiento no fue lo suficientemente fuerte como
para mantener, y aún menos, para no perder participación en el PIB de la
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región. ¿Es esta descripción aplicable a todos los departamentos de los Andes
Occidentales? La Figura 9 sugiere que la respuesta a esta pregunta es no. Éste
muestra (i) el valor agregado real de la industria para los departamentos de la
región y para los años 1990 y 2005, y (ii) la participación de la industria en el
valor agregado departamental para los mismos años.
Figura 9. Valor agregado de la industria por departamento,
1990 y 2005(a,b)
Notas:
(a) Aunque existe información departamental de producción hasta 2007,
se prefirió usar las cuentas departamentales base 1994 dado que contiene
un periodo más largo, 1990-2005. La importancia de los diferentes sec-
tores vaŕıa sustancialmente cuando se miran los datos del DANE a nivel
departamental bases 1994 y 2000.
(b) El valor agregado del resto del páıs como región pasó de 6.065.997 a
8.420.754 y su participación en el PIB del resto del páıs pasó de 16,0% al
14,0%.
Fuente: Cálculos del autor con base en información delas cuentas depar-
tamentales del DANE (base 1994).
Aunque en general, el valor agregado real de la industria creció en todos los
departamentos (a excepción de Risaralda donde cayó en 2% en el periodo) este
crecimiento fue bastante inferior al crecimiento del valor agregado en el resto
del páıs, donde creció un 38,8% en los 15 años del periodo. En comparación, en
el periodo 1990-2005 en Antioquia el valor agregado real creció 19,8%, 33,1%
en Caldas, 11% en Quind́ıo y sólo un 2,5% en Valle. Aśı las cosas, Antioquia
y Caldas son los únicos departamentos cuya industria crece significativamente
en el periodo (aunque a tasas por debajo de lo que crece en el resto del páıs).
Adicionalmente, en todos y cada uno de los departamentos, la industria pierde
participación en el valor agregado total entre 1990 y 2005, siendo los casos más
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dramáticos los de Risaralda y Valle, en los que la participación de la industria
en el valor agregado se redujo aproximadamente en 32,6% y 42,1% entre 1990
y 2005. Y es que como se observó en la Tabla 8, la industria en Risaralda
decreció -0,1% anual y en el Valle únicamente creció al 0,1% anual durante este
periodo.
Este comportamiento tan desalentador de la industria agregada en algunos
departamentos de los Andes Occidentales merece un análisis un poco más pro-
fundo. Para ello, la Tabla 10 muestra la evolución de dos sectores de importan-
cia histórica para la región, el sector de alimentos y bebidas y el de fabricación
de textiles y prendas de vestir. De hecho, el sector de los textiles fue uno de
los primeros sectores industriales desarrollados en el páıs y fue precisamente en
esta región donde se localizó (Ocampo, 1999). Las cifras de esta tabla difieren
un poco de las presentadas anteriormente dado que el periodo es un poco di-
ferente, pero las tendencias son las mismas. La información usada proviene de
la Encuesta Anual Manufacturera.
La Tabla 10 indica que la industria de alimentos y bebidas y la de fabrica-
ción de textiles y prendas de vestir han experimentado tiempos dif́ıciles después
del proceso de apertura que se dio en Colombia a principios de los noventa. En
Quind́ıo y Risaralda, donde la participación de la industria de alimentos su-
peraba el 60% del valor agregado de la industria decreció a tasas (anualizadas)
mayores del 4% anual entre 1992 y 2007. En departamentos donde la par-
ticipación de esta industria era menor (Antioquia y Caldas), sin embargo, el
dinamismo de esta industria fue evidente: en Antioquia esta industria creció
al 4,4% anual y en Caldas al 6,3%. En el Valle, la industria de alimentos y
bebidas creció a una tasa moderada del 1,3% anual.
La fabricación de textiles y prendas de vestir (Tabla 10, cols. 3 y 4) presentó
un estancamiento y en muchos casos desaceleración sustancial de su actividad
dentro de los Andes Occidentales. En Antioquia, por ejemplo, donde este sector
representaba el 28,2% de la industria en 1992, la tasa de crecimiento fue muy
cercana a cero, y en Risaralda (donde representaba el 23,1%) esta industria
decreció a un ritmo del 2,8% anual. En Caldas, la tasa de crecimiento alcanzó
el -6,9% anual y en el Valle el -1,0%. A nivel regional, donde la fabricación
de textiles teńıa el mayor aporte al valor agregado entre todas las regiones del
páıs (16,4% en 1992), esta industria se redujo a una tasa de 0,3% anual, a
diferencia de lo que sucedió en los Andes Orientales (aunque en esta región la
importancia de este sector era menor). En śıntesis, una de las industrias más
representativas en los Andes Occidentales desde su creación a principios del
siglo XX ha perdido dinamismo e importancia en las últimas décadas, incluso
reduciendo el valor real generado cuando se le compara con el inicio de la década
del noventa.
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5.4. La importancia de las remesas para la región
Las ciudades del Eje Cafetero, y en particular la ciudad de Pereira, han pre-
sentado un aumento sustancial del desempleo en los últimos años. Diferentes
analistas sugieren que la cáıda de las remesas y la desaceleración de la industria
han impactado significativamente las economı́as de la región. En esta sección
nos enfocamos en evaluar la importancia de las remesas de los trabajadores
en el exterior, usando información sobre remesas que recientemente el Banco
de la República empezó a desagregar por departamentos. La pregunta que se
intenta responder es: ¿son las remesas tan importantes regionalmente que una
cáıda de ellas podŕıa causar efectos perceptibles en el empleo regional? 21
Para responder a esta pregunta, la Tabla 11 usa información de la Encuesta
Trimestral de Remesas del Banco de la República, disponible en la página
web de la institución. A la fecha de la elaboración de este documento, la
información trimestral desagregada departamentalmente abarcaba el periodo
comprendido entre el tercer trimestre de 2008 y el tercer trimestre de 2009.
La tabla provee información sobre (i) el monto de remesas acumulado recibido
por cada departamento en la región en el periodo comprendido entre el tercer
trimestre de 2008 y el tercer trimestre de 2009; (ii) la participación de cada
departamento en el total de remesas recibidas; (iii) el cambio porcentual de las
remesas entre el tercer trimestre de 2009 y el mismo periodo de 2008; y (iv) un
estimativo de la importancia del monto recibido por remesas como proporción
del PIB.
La primera columna de la Tabla 11 muestra que los departamentos que
reciben más remesas son los departamentos más grandes: Antioquia y Valle.
Éstos recibieron en este periodo cerca de 2.500 millones de dólares. Los depar-
tamentos más pequeños recibieron la no despreciable cifra de 1.100 millones
de dólares aproximadamente. Dado el tamaño de las economı́as de los depar-
tamentos del Eje Cafetero estos montos parecen bastante altos. Nótese, por
ejemplo, que mientras Antioquia recibió 873,3 millones de dólares, Risaralda
uno de los departamentos más pequeños del páıs recibió una cifra cercana,
721,5 millones de dólares. Pero en total, ¿qué departamentos recibieron más
recursos por remesas? Aunque Antioquia y Valle recibieron 15,8% y 29,2%
del total de remesas que entraron al páıs, lo que sorprende es que el 13% de
las remesas se dirigieron hacia Risaralda. La región recibió aproximadamente
3.600 millones de dólares, casi tres veces más que los Andes Orientales, y casi
siete veces más que la Costa Caribe. En total, de cada 100 dólares que entra-
ban al páıs por concepto de remesas, aproximadamente 65iban dirigidos a los
Andes Occidentales, y 13 de éstos iban dirigidos a Risaralda.
21Presentamos un primer cálculo de la importancia de las remesas para las economı́as de-
partamentales en el Foro “Panorama Económico Mundial: El camino hacia la recuperación”
organizado por la Universidad del Norte y la Cámara de Comercio de Barranquilla, Univer-
sidad del Norte, Barranquilla, el d́ıa 20 de agosto de 2009. La presentación se encuentra
disponible en:
http://www.banrep.gov.co/documentos/publicaciones/regional/Presentaciones/meisel 08 20 2009.pdf.
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Tabla 11. Importancia regional de las remesas
de los trabajadores, 2008/2009
Región(a) Remesas Participación Variación Relación
acumuladas regional remesas, remesas, remesas a
2008:T3-2009:T3(b) 2008:T3-2009:T3(%) 2009:T3/ PIB(d)(%)
(Millones USD) 2008:T3(c)(%)
Antioquia 873,1 15,8 -18,5 3,2
Caldas 153,9 2,8 -42,0 4,3
Quind́ıo 230,7 4,2 -35,7 13,2
Risaralda 721,5 13,0 -38,5 19,2
Valle 1.616,6 29,2 -25,7 7,5
Andes Occidentales 3.595,8 65,0 -28,6 6,0
Andes Orientales 1.278,1 23,1 -24,3 1,4
Caribe Continental 522,8 9,4 -25,2 2,0
Paćıfica 48,5 0,9 -11,0 0,8
Amazońıa y Orinoqúıa 29,1 0,5 -20,3 0,2
San Andrés y Prov. 15,7 0,3 2,2 4,6
Sin regionalizar 44,2 0,8 -100,0
Nacional 5.534,1 100,0 -29,5 2,7
Notas:
(a) Los Andes Occidentales incluye Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle.
Los Andes Orientales incluye Boyacá, Cundinamarca (con Bogotá), Huila, Norte
de Santander, Santander y Tolima. El Caribe Continental lo conforma Atlántico,
Boĺıvar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre. La región Paćıfica incluye
Cauca, Chocó y Nariño. La Amazonia la conforma los departamentos de Amazonas,
Caquetá, Guaińıa, Guaviare, Putumayo y Vaupés. La Orinoquia incluye Arauca,
Casanare, Meta y Vichada.
(b) Esta columna contiene el total de remesas recibidas en el periodo 2008:T3 a
2009:T3. Sólo para este periodo existe información disponible de remesas a nivel
departamental. La información de remesas es todav́ıa provisional y sujeta a revisión.
(c) Esta columna calcula la tasa de crecimiento del monto de remesas recibidas en el
tercer trimestre de 2009 y el mismo trimestre de 2008.
(d) Estas cifran son calculadas de la siguiente manera: (i) se multiplican las remesas
del tercer trimestre de 2008 por cuatro para obtener un estimativo de remesas anuales
departamentales; (ii) se convierten a pesos colombianos usando la TRM y (iii) se
divide por el PIB departamental 2007 a precios corrientes. Estas cifras deben ser
tomadas con cautela dados los supuestos impĺıcitos en el anterior procedimiento.
Fuente: Cálculos del autor con base en información de la Encuesta Trimestral de
Remesas del Banco de la República y las cuentas departamental del DANE.
Hasta este punto, la importancia de las remesas se perfila como un flujo de
recursos de vital importancia para los Andes Occidentales. Un cálculo rápido
de la importancia de éstas en la economı́a departamental está consignado en
la última columna de la Tabla 11. Las cifras en esta columna son calculadas
de la siguiente manera: (i) se multiplican las remesas del tercer trimestre de
2008 por cuatro para obtener un estimativo de remesas anuales departamen-
tales; (ii) éstas se convierten a pesos colombianos usando la TRM y (iii) luego
se dividen por el PIB departamental 2007 a precios corrientes. Estas cifras
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deben ser tomadas con cautela dados los supuestos impĺıcitos en el anterior
procedimiento, sin embargo, éstas son indicativas de la importancia relativa de
las remesas en las economı́as de los departamentos.
Dados los resultados del procedimiento descrito, se puede afirmar que la
importancia de las remesas es sustancial en los Andes Occidentales. De he-
cho, éstas son equivalentes al 6% del PIB de la región, recordando que a ésta
pertenecen dos de las tres economı́as más grandes del páıs. En contraste, la
importancia de las remesas sólo alcanza el 2% del PIB de la Costa Caribe y
el 1,4% en los Andes Orientales. Cuando se analizan los departamentos de la
región, cosas aún más sobresalientes se observan. Se encuentra que las reme-
sas son equivalentes al 3,2% del PIB en Antioquia, 7,5% del PIB en el Valle,
porcentajes altos dado el tamaño de estos departamentos. Más impresionante
aún es que para Quind́ıo y Risaralda la equivalencia de las remesas de los tra-
bajadores en el exterior alcanza el 13,2% y el 19,2% del PIB, respectivamente.
Dada la magnitud de estas cifras, no es sorprendente que los cambios en el flujo
de las remesas puedan tener un efecto tan contundente en el crecimiento y el
empleo de los departamentos de la región.
¿Realmente puede atribuirse, al menos potencialmente, el aumento del de-
sempleo a la cáıda de las remesas en el Eje Cafetero? La columna tercera de
la Tabla 11 muestra la variación porcentual en el monto de remesas recibidas
en el tercer trimestre de 2009 y el mismo periodo de 2008. Para el periodo, las
remesas cayeron a nivel nacional en un 29,5%; sin embargo, éstas solamente
equivalen al 2,7% del PIB total del páıs. Aunque en los Andes Occidentales
la cáıda de las remesas fue levemente inferior (28,6%), la asimetŕıa que se
evidencia entre las variaciones de los grandes y los pequeños departamentos
es marcada. Mientras en Antioquia y Valle las remesas cayeron entre 18% y
26% por debajo de la cáıda nacional; en los departamentos del Eje Cafetero las
cáıdas fueron de 35,7% para Quind́ıo, 38,5% para Risaralda y 42% para Caldas.
En śıntesis, la mayor participación que tienen las remesas en los departamen-
tos pequeños de la región sumado a la contracción mayor de las remesas en
los mismos, pareciera ayudar a dar respuesta, al menos en parte, al aumento
de la participación laboral y al creciente desempleo en departamentos como
Risaralda y su capital Pereira. 22
Un interrogante que surge del anterior análisis del flujo de remesas de los
trabajadores en el exterior es quién env́ıa dichas remesas. En otras palabras,
¿existió en el pasado cercano un flujo migratorio que sustente la importante
cantidad de remesas que recibe la región de los Andes Occidentales? La Tabla
12 presenta información del Censo de 2005 en lo concerniente a la experiencia
migratoria internacional de los miembros de los hogares en Colombia. En la
primera columna se observa que los Andes Occidentales tiene el mayor número
de miembros del hogar (agregados para todos los hogares) residente en el exte-
rior, 226.325. Este número equivale aproximadamente al 50% de los miembros
de los hogares que viven en el exterior, aunque se debe tener en cuenta que
22Cardona Sosa y Medina (2006) analizan el efecto de las remesas en el composición del
consumo y del gasto en educación. Un análisis de los costos de las remesas y de la rentabilidad
del negocio se encuentra en Cadena y Cárdenas (2004).
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esta cifra no considera familias completas que dejan el páıs. La cifra para los
Andes Orientales alcanza 129.501 personas, siendo únicamente el 57% de la
cifra en los Andes Occidentales. En términos de número de hogares, la región
también presenta el mayor número con migrantes internacionales (147.968). Al
interior de la región, los departamentos de Valle, Antioquia y Risaralda son los
que presentan los mayores números de migrantes y de hogares con migrantes
internacionales. Estas cifras, sin embargo, son dif́ıciles de interpretar dada la
diferencia en el número de habitantes entre los departamentos y las regiones.
Tabla 12. Indicadores de migración internacional, 2005
Región(a) Miembros del Hogares con Migrantes que Hogares con
hogar residentes migrantes salieron migrantes(%)
en el exterior (número) después
(número de personas) de 1996(%)
Antioquia 60.412 40.643 70,0 2,8
Caldas 12.311 8.641 80,8 3,5
Quind́ıo 14.879 9.652 77,6 6,8
Risaralda 32.827 20.513 76,9 8,9
Valle del Cauca 105.896 68.519 77,8 6,4
Andes Occidentales 226.325 147.968 75,7 4,7
Andes Orientales 129.501 86.988 73,7 2,0
Caribe Continental 83.600 46.863 61,2 2,4
Paćıfica 13.533 8.498 69,3 1,2
Amazonia 3.915 1837 50,9 1,0
Orinoquia 4.837 3272 79,1 1,1
San Andrés y Prov. 986 637 74,5 3,9
Nacional 462.697 296.063 72,3 2,8
Notas:
(a)Los Andes Occidentales incluye Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaralda y Valle.
Los Andes Orientales incluye Boyacá, Cundinamarca (con Bogotá), Huila, Norte
de Santander, Santander y Tolima. El Caribe Continental lo conforma Atlántico,
Boĺıvar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre. La región Paćıfica incluye
Cauca, Chocó y Nariño. La Amazonia la conforma los departamentos de Amazonas,
Caquetá, Guaińıa, Guaviare, Putumayo y Vaupés. La Orinoquia incluye Arauca,
Casanare, Meta y Vichada.
Fuente: Cálculos del autor con base en información del DANE, Censo 2005.
La columna 4 de la Tabla 12 muestra el número de hogares con migrantes
en el exterior como porcentaje del número total de hogares en la correspon-
diente región o departamento, y por consiguiente, este indicador controla por
el tamaño del departamento en términos de población. La tabla indica que
los Andes Occidentales presenta el porcentaje más alto (4,7%), seguido del
Caribe Continental (2,4%) y superando ampliamente a la estad́ıstica nacional
(2,8%). En promedio entonces, de cada 100 familias que habitan los Andes Oc-
cidentales, 5 de ellas tienen un familiar viviendo en el exterior, mientras, por
ejemplo, únicamente 2 familias tienen un familiar en el exterior en la región de
los Andes Orientales.
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Mapa 9. Hogares con migrantes internacionales por municipio, 2005
Fuente: Elaboración del autor con base en cifras del Censo de 2005, DANE.
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Por departamentos, dentro de los Andes Occidentales, es interesante obser-
var que Risaralda es el que presenta el mayor número de hogares con miembros
residiendo en el exterior (8,9%). Los otros departamentos también superan
al indicador de la región (a excepción de Antioquia): Quind́ıo (6,8%), Valle
(6,4%) y Caldas (3,5%). Dadas estas cifras migratorias no es sorprendente
que los Andes Occidentales sea la región que más recibe remesas, y que para
los departamentos más pequeños de la región éstas constituyan una fuente de
recursos importantes en comparación al tamaño de su economı́a.
5.5. Empleo en la región
El empleo, o mejor la falta de éste, es uno de los principales problemas econó-
micos de los Andes Occidentales. Esto no es sorpresivo dada la situación de
la industria en algunos de los departamentos de la región, la reducción en la
dinámica de la industria cafetera, y más recientemente la cáıda de las remesas.
Todos estos factores se discutieron en las secciones inmediatamente anteriores.
En este apartado, mostramos que el problema del desempleo en la región no es
una situación coyuntural, de los últimos dos años, dada la baja en la recepción
de remesas de los trabajadores en el exterior. De hecho, esta región ha mostrado
durante la última década las mayores tasas de desempleo del páıs.
La Tabla 13 muestra un indicador de oferta laboral, la tasa global de par-
ticipación, y otro de exceso de oferta, la tasa de desempleo. Esta información
se muestra para los departamentos de los Andes Occidentales y las regiones del
páıs para dos periodos: 2001-2008 y 2009. Cabe anotar que la información para
el año 2009 no es directamente comparable con la del promedio 2000-2008, dado
que únicamente se toma la información para el trimestre septiembre-noviembre
de 2009, y únicamente para 24 capitales de departamento y sus áreas metropoli-
tanas. Sin embargo, esta información śı da indicios sobre qué está ocurriendo
en términos de participación laboral y desempleo al interior de los Andes Oc-
cidentales.
La tabla muestra varios aspectos interesantes del mercado laboral de la
región. Antioquia tiene una participación laboral del 58,4%, que contrasta
con el otro departamento grande, Valle, cuya participación laboral es la más
alta de la región, 64,3%. Quind́ıo y Risaralda tienen tasas de participación
intermedias, alrededor del 60%, mientras Caldas tiene la tasa de participación
más baja. Por regiones del páıs, los Andes Occidentales tiene una tasa de
participación de 60,1%, siendo superada por los Andes Orientales (62,3%). La
participación en la Costa Caribe y Paćıfica es relativamente baja, con tasas de
54,1% y 57,5%. Es decir, en términos regionales la oferta laboral de los Andes
Occidentales es relativamente alta.
¿Puede la economı́a de la región absorber esta oferta laboral? La respuesta
al parecer es no completamente. La región presenta en el periodo 2000-2008
una tasa de desempleo del 14,9%, 1,8 puntos porcentuales más alta que la
del páıs y mayor que la tasa de los Andes Orientales (13,5%), aún cuando
la oferta laboral de ésta última región era más alta. Al interior de los Andes
Occidentales, todos los departamentos mostraron, en promedio, tasas más altas
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que la nacional. En este periodo (2000-2008), Quind́ıo presentaba la mayor tasa
de desempleo (18,2%), seguido por Risaralda (14,6%) y Caldas (14,4%). Las
economı́as grandes y más diversificadas tuvieron las tasas de desempleo más
bajas (Antioquia, 13,5% y Valle, 13,9%); éstas estuvieron levemente por encima
de la tasa nacional.
Tabla 13. Tasa global de participación y de desempleo(a)
(1) (2)
Departamental Capital departamental
(promedio 2001-2008) y A.M., (2009)
Departamento o región(b) TGP TD TGP TD
Antioquia 58,4 13,5 64,1 14,2
Caldas 57,5 14,4 58,7 16,7
Quind́ıo 60,0 18,2 59,9 17,4
Risaralda 60,6 14,6 64,0 21,2
Valle 64,3 13,9 69,6 13,2
Andes Occidentales 60,1 14,9
Andes Orientales 62,3 13,5
Caribe Continental 54,1 11,7
Paćıfica 57,5 10,5
Total nacional(c) 60,7 13,1 64,8 12,5
Notas:
(a) El panel (1) reporta el promedio de las tasas anuales departamentales
para el periodo 2001-2007. El panel (2) usa información de las tasas
de participación y desempleo para el trimestre septiembre-noviembre de
2009. Los paneles (1) y (2) se deben comparar con cautela.
(b) Los Andes Occidentales incluye Antioquia, Caldas, Quind́ıo, Risaral-
da y Valle. Los Andes Orientales incluye Boyacá, Cundinamarca (con
Bogotá), Huila, Norte de Santander, Santander y Tolima. El Caribe
Continental lo conforma Atlántico, Boĺıvar, Cesar, Córdoba, La Guajira,
Magdalena y Sucre. La Paćıfica incluye Cauca, Chocó y Nariño.
(c) Para el panel (2), la cifra se refiere al total de 24 ciudades.
Fuente: Cálculos del autor con base en Principales indicadores del mer-
cado laboral (anexo estad́ıstico), 2008, Bolet́ın de Prensa, 29 de mayo de
2009, DANE. Principales indicadores del mercado laboral, Noviembre de
2009. Bolet́ın de Prensa, 30 de diciembre de 2009, DANE.
Para el año 2009, la situación es un poco diferente (Tabla 13, Panel 2).
Aunque la participación laboral más alta la siguió teniendo el Valle (69,6%),
los departamentos de Antioquia y Risaralda redujeron la brecha con éste (am-
bos tuvieron tasas de participación de 64%). Al parecer, como consecuencia de
la crisis económica de finales de 2008 las tasas de desempleo se observan bas-
tante elevadas. Las capitales departamentales de Risaralda y Quind́ıo, Pereira
y Armenia, muestran en 2009 las más elevadas tasas de desempleo (Pereira,
21,2%, y Armenia, 17,4%). El promedio de las principales 24 ciudades mues-
tra que el desempleo alcanzó el 12,5%; cifra que es bastante inferior a la tasa
mostrada por Pereira. Cabe recordar que Risaralda y Quind́ıo son los dos de-
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partamentos en los que las remesas de los trabajadores en el exterior tienen una
mayor importancia (éstas son equivalentes al 19,2% y 13,2% del PIB). Si a esta
situación se le añade que la cáıda de las remesas fue de entre 36% y 39% para
el año 2009, es posible que esta cáıda en las remesas no solamente incrementara
la oferta laboral (debido a que los recursos de las familias se ven mermados, lo
que incentiva a otros miembros de ésta a unirse al mercado laboral), sino a la
economı́a en general, a través de una reducción de la demanda agregada.
6. Comentarios finales
Los Andes Occidentales es una de las regiones de Colombia con mejores indi-
cadores de desarrollo humano, social y de calidad de vida. Geográficamente
está ubicada en el corazón del Triángulo de Oro de Colombia (el área com-
prendida entre las ciudades de Bogotá, Cali y Medelĺın). Es la segunda más
poblada, la región cafetera por excelencia, y la segunda con el mayor desarrollo
económico.
La geograf́ıa f́ısica jugó y juega un rol importante en el desarrollo económico
y social de la región. La geograf́ıa brinda las condiciones climáticas apropiadas
para el cultivo del café. Las instituciones también jugaron un papel primordial
en el despegue cafetero de la región y en la administración de los recursos que
éste trajo. El cultivo del café fue de importancia, y lo sigue siendo hoyen d́ıa
pero en menor medida, para el bienestar económico. Las instituciones del café
(la Federación Nacional de Cafeteros, el Fondo Nacional del Café, la forma en
que se estructuró la toma de decisiones) al parecer también jugaron un papel
fundamental en el desarrollo. Aśı las cosas, y como se mostró, no es sorpren-
dente que aún hoy, poco más de dos décadas después de la ruptura del pacto
de cuotas del café en 1989, la región siga presentando alt́ısimos indicadores de
capital humano, bienestar social e infraestructura. Se debe anotar que este
bienestar se presenta en toda la región, y no únicamente en los departamentos
más grandes: Antioquia y Valle.23
Los departamentos más pequeños de los Andes Occidentales se encuentran
en un momento de decisiones importantes en el ámbito económico: por un lado
está el café, que aún hoy sigue siendo de gran importancia en sus economı́as, y
por el otro lado está la imperativa necesidad de buscar sectores alternativos que
permitan compensar, al menos parcialmente, el encogimiento de la industria
cafetera desde hace dos décadas. Un ejemplo de estos esfuerzos, es el que
hace el departamento del Quind́ıo por incentivar el turismo rural de calidad
apoyando iniciativas como el Club Haciendas del Café. Sin embargo, si estos
sectores nacientes no van acompañados de planes estratégicos que consideren
los atractivos de la región, la capacidad para atender visitantes, el posible
agotamiento del destino y el impacto ambiental y en los servicios públicos, será
muy dif́ıcil que estos sectores lleguen a generar los empleos y el bienestar que
23El surgimiento del café en la región y las instituciones que se desarrollaron alrededor
de la industria aporta evidencia para el debate sobre el determinismo geográfico y el insti-
tucionalismo en el crecimiento y el desarrollo económico. Véanse Acemoglu et al. (2005),
Gallup et al. (1999), Glaeser et al. (2004) y Rodrik, (2000).
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produce la dinámica económica.24 La región también tiene el reto de atraer
la atención del gobierno central para que éste se haga cargo de proveer los
bienes públicos que en visión de muchos fueron provéıdos con recursos del
Fondo Nacional del Café. La crisis de los precios del café hace imposible que
los cafeteros por ellos mismos sean capaces de mantener las inversiones que le
corresponden al Estado.
Diversos temas de importancia se mencionaron brevemente o simplemente
no se incorporaron dado su especificidad. Entre otros, los siguientes temas se
dejan para futuras investigaciones pero constituyen factores relevantes para el
desarrollo económico de la región: (i) las altas tasas de desempleo (en Risaralda
en especial); no sólo las subidas coyunturales de éste en el 2008-2009 sino sus
niveles históricamente altos que seguramente responden a factores estructurales
de la economı́a; (ii) los nuevos sectores que los diferentes departamentos están
tratando de explotar, por ejemplo, el turismo en el Quind́ıo y los servicios de
soporte telefónico y la industria en Caldas; (iii) la situación de la industria
y su posible recomposición en los últimos 20 años, con especial énfasis en el
estancamiento que se observa en los departamentos del Eje Cafetero, principal-
mente en Risaralda; y (iv) el surgimiento y potencial de masificación de otros
tipos de cultivos que aprovechen la fertilidad de los suelos de la región. Detrás
de todas estas preguntas está la gran cuestión de qué sigue para la región en
la medida que la industria cafetera se sigue encogiendo. Es interesante desde
el punto de vista del desarrollo regional el manejo y la organización de los re-
cursos provenientes del café. Las instituciones, como las creadas alrededor de
la industria cafetera son únicas en el páıs cuando se miran desde la adminis-
tración del desarrollo regional. Instituciones como la Federación Nacional de
Cafeteros (y su organización) y los recursos provenientes del Fondo Nacional
del Café administrados por esa institución es una muestra de que alternativas
de desarrollo regional si existen, y al parecer se traducen en el desarrollo y el
bienestar de los habitantes de la región. Estructuras organizativas de este estilo
pueden servir de ejemplo para administrar el desarrollo en otras regiones del
páıs. Durante el auge del café en el siglo XX, la región fue dueña de su propio
destino al poder decidir de una manera descentralizada su suerte (el dinero era
público pero la ejecución y las decisiones eran privadas). La aparente efectivi-
dad de esta forma organizativa da un ejemplo claro a los entes centrales de que
la descentralización, entendida como la existencia de capacidad regional para
administrar los procesos de desarrollo, y no como simples ejecutores del gasto,
puede funcionar en el páıs.
La región de los Andes Occidentales, pues, se vio beneficiada por la geogra-
f́ıa, pero su desarrollo se vio influenciado sustancialmente por las instituciones
creadas para administrar los beneficios explotados de la geograf́ıa a través del
café. A diferencia de regiones como el Paćıfico, en esta región no existe un de-
terminismo geográfico. De esta manera, los Andes Occidentales es un ejemplo
palpable de que no es únicamente la geograf́ıa la que importa, ni
24Esto sin mencionar el fenómeno de la hoteleŕıa informal que preocupa a representantes
del gremio y encargados de la poĺıtica tuŕıstica en el departamento.
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las instituciones por śı solas. Tanto la geograf́ıa como las instituciones genera-
ron el desarrollo económico y social de esta región.
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CENICAFÉ. (2008). Bolet́ın Técnico No. 32: Fertilidad del suelo y nutrición
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26. Bogotá, Colombia.
Cardona Sosa, L., y Medina, C. (2006). “ Migration as a Safety Net and Ef-
fects of Remittances on Household Consumption: The Case of Colombia”
En: Borradores de Economı́a. vol. 414. Bogotá, Colombia: Banco de la
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186 GEOGRAF́IA, CAFÉ Y PROSPERIDAD EN LOS ANDES OCCIDENTALES
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el Eje Cafetero y los departamentos de Boĺıvar, Santander y Tolima, 1985-
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IGAC. (2008). Átlas Básico de Colombia, Tomo II. 7a edición. Bogotá, Colom-
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(2009). Atlas Climatológico de Colombia.
Mej́ıa, D., y Restrepo, P. (2009). “ The war on illegal drug production and
trafficking: an economic evaluation of Plan Colombia” En: Documentos
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Anexos
Mapa Anexo 1. División poĺıtica de los Andes Occidentales de Colombia
Fuente: Elaboración del autor con base en IGAC y DANE.
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Tabla Anexo 2. Generalidades de los departamentos de los
Andes Occidentales
Ciudad Superficie Número de Fecha de
Departamento capital (km2) municipios creación
Antioquia Medelĺın 63.612 124 1856 - 1886
Caldas Manizales 7.888 27 1905
Quind́ıo Armenia 1.845 12 1966
Risaralda Pereira 4.140 14 1966
Valle del Cauca(a) Cali 15.355 41 1910
Nota:
(a) No incluye el área del municipio de Buenaventura. El área de este
municipio es de 6.785 km2.
Fuente: Elaboración del autor con base en información del IGAC (IGAC,
2008).
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Figura Anexo 4.
Notas:
(a) Los datos de PIB real fueron empalmados usando varias entregas de
las cuentas departamentales del DANE. La base de las series resultantes
es 1975.
(b) Las siguientes son las medias de la tasa de crecimiento y la correspon-
diente desviación estándar para el periodo 1980-2007: Antioquia (3,2;
3.5), Caldas (3,5; 5.1), Quind́ıo (2,1; 9,3), Risaralda (3,7; 4.1) y Valle
(3,0; 2,8).
Fuente: Cálculos del autor con base en información de las cuentas depar-
tamentales del DANE.
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